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4. La unidad partidaria

El movimiento del 6 de septiembre impactó sobre un partido
gobernante sin dirección cierta, desarticulado internamente y lan-
zado de manera prematura a la disputa por la herencia del líder
yasenil, aun en la Casa de Gobierno y entre sus colaboradores in-
mediatos. ELqmtenido.jnci~~~.!,<;,~.s~c~~~ció!1~Ls.£ussta
por el CN fue adquiriendo rápidamente un sentido Eor fuera de
s'tts amóñdid~~~l-"e¿)i-"~-;;;i~~"conprevr~u7:i&';ció;¡:¡;;;;n-
• •••. ~ jo"'!l1*i A:m4_n¡:;¡r, mw.~~~~ •• :JdSF": s

cíaséstas que se tradujeron en un despliegue abigarrado de asam-
ld'IJ :zmJl'CV~I. ••.;.J••~~':;~"" •.lU'-1'-.~_"."'_"""~:-:~"íM..~~'~r":":::;:."r~~_~_--m:-.;:1);~-=:~~~~

b1eas,reuniones e intercambios de notas entre dirigentes provin-
_____ ~ Ci .1A -. _. _~~. '" 'IIl?'1MJ"!l5 'Il ••.•• n•••••,••' Jlte'"40J.)~,_'IS _ UfD'JiIQ

cial$!!,Jodo ello con un carácter más o menos público, y en un
marco de creciente hostilidad, detenciones, clausuras de comit.és
e investigaciones sobre el desempeño administrativo del gobier-
no depuesto. E~~J:l.ali.s:Gl.oj$apª:¡;;e.~9~~~...w....t..~~-
ron desprenderse de responsabilidades en torno de los aspectos
m~~~t¡~g:ci~~dOf..i'Q.1E"'~IE~yab~-
dó la expresión "soy un simple soldado" entre quienes pretendían
seguir incidiendo en el rumbo que había tomado lareorganiza-
ción. Los .&UiRt¡sJ>nali~~. minoritarios, estaban divididos entre
quienes evaluaban que sólo un acercamiento con los primeros les
permit.iría seguir desempeñando un papel en los acontecimientos
futuros, y los que sostenían su d~'svinculación absoluta de los que
consideraban responsables de la crisis por la que atravesaba el par-
tido, y buscaban otras alianzas posibles.

A pocos días del golpe, grupos antipersonalistas provinciales,
sin dirección nacional, manif~staron su solidaridad con el gObier-l
no provisional, al mismo tiempo que una comisión de dirigentes
-Leopoldo Melo, Víctor Molina, Martín Torino, Vicente Gallo y
José Camilo Crotto- propiciaba una reorganización que ie per- ,
mitiera arribar a una conjunción de fuerzas electorales tendien- '"
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tes a formar un partido nacional. Mientras en algunas provincias
• s~ reanudaban los contactos con representantes de los partidos
conservadores locales, en Buenos Aires un manifiesto firmador .

:' por el presidente del comité local, Juan José del Carril, invitaba
i al radicalismo provincial a reorganizarse "sin agravios personales
basados en las anteriores divergencias", apoyado en padrones am-
plios, en el voto libre, sin reconocer jefaturas preconstituidas y re-

- pudiando toda conjunción con partidos" e tradición e ideolo-
gía discordantes".191En Corrientes, los di gentes Mora yArauja,
Numa Soto, Díaz de Vivar y Guillermo costa proponían una
reorganización que excluyera a los involu dos con el último go-
bierno radical, pero que no impidiera e porte de electores que
habían figurado en el yrigoyenismo. imismo buscaban llegar
en el futuro a la concordancia con otras fuerzas, rll.t~2~~~.~l~
cÍJ:!i:s,~ blo uistas s~J?ados a.lnÚ~2~~~J.W....,!i~g~
Laurencena, Mela y Etchevehere rechazaban todo. iptento..J!e
~~irieñÜi~illi'l()s~*3.1~táS:¿ÉSf~'s61tr;~;;di~ron
':'~"'A.~~lt.':lI~':....-:.~~¿.t:i-~ .•.~~~~~~ ~~~~im'l¥i~"'~,_a: •.

si~~_~~~~~~~~~g,~~;.!~~;!.~;;,n una carta que
Laurencena envió al dingente lencinista Carlos Gallegos Moyana
manifestaba que si bien no pretendía "regatear glorias y laureles
a los militares o civiles que se entregaron enteros denodadamen-
te a la incierta empresa de desalojar a la pandilla que todaVÍa te-
nía apariencia de gobierno", no aceptaba "que los actores de ese
acontecimiento adoptaran actitudes de superioridad y miraran
despectivamente a los que mantuvieron la lucha durante dos lar-
gos años", como "los hombres de Entre Ríos", que acompañaron
"de alma" la revolución, aunque no se hubieran contado entre
los actores del 6 de septiembre.192

En el campo yrigoyenista,J?:..~~[Ía ~~~ez, .P1!~.~~
ejercicio del CN en",~~::..~l<:<~~..~!~?J~, yisitg_.ªl.rni!lli!I.cz.
d~~~!i~t01~Ert~~~-S~~!~,,~,~~l~~~i9}}~sJ~.!~2IlS-, '"
~ccion x...r~••q~~u;:jp~,.,deau.torig~des s~ría pl~t~~da..s..ual1<!9.•g:.....,.,
.h.M£i.$:U!..r.Cl:s!¡abJ~£.42•.elimB.~.tiº-A~J~~~.I.~_~~~&nªlc;~.:.-

/

EStas opiniones fueron contestadas rápidamente desde distintas
fracciones del partido que le negaron la posibilidad de invocar su
representación. En una nota pública, Manuel Ortiz Pereyra e Ig-

nacio Llovet sostuvieron que el partido repudiaba a los culpables
del desastre, entre los cuales estaba Martínez, al que responsabili-
zaban de los fraudes perpetrados en Córdoba en las elecciones le-
gislativas de 1930.193E~fitl.l~~~R~~~tJ;GJ~!!~
cOJ).siderab.~!1que el radicalismo estaba acéfalo X en estado de

~1~1-4'!~ ..••~~-..-",._. ~~,:~~-'~".:;)-''i..~}~~~:'".!i',..p,6~;'::~J.r..'lil!~~~~~~

~:~~,;~.p;:~:..!?J:.,~~~\l.~~~':.~~:",~=!~~~ad:~~~.:.~o-
paman la contInUIdad hlstonca yJun~lca" ~as anteriores dj;-
~ñgs:'Eñfré'los'Pnñreros"'éstabaTajü~~q'.Ué-p~idf&p'"~
~¿t...~t&l~'AA

Ernesto Laclau y Nicolás Romano comenzó a organizar una asam-
blea nacional realizada finalmente el 8 de noviembre en el Teatro
Real de Rosario, con la participación de delegaciones de todo el
país, para proclamar desde allí la reorganización del partido. La
propuesta era la formación de asambleas en todas las provincias
que reunieran ciudadanos "calificados" para organizar la confor-
mación de nuevos registros de afiliados y la posterior elección de
convencionales. Unos días antes, renunció el presidente de la
Convención nacional, Alberto Durand, ante la comisión organiza-
dora de lajuven tud y el CN decretó la reorganización "sin produ-
cir ningún acto que signifique ejercer autoridad".

Lareunificación

En algunas provincias, la reorganización comenzaba a tener
el signo claro de la reunificación, y personalistas y antipersonalis-
tas de todos los matices constituyeron juntas que se hicieron car-
go de la tarea. En Córdoba, donde los primeros habían obtenido
el gobierno en 1928, se había gestado el encumbramiento de fi-
guras nuevas vinculadas, la mayoría de ellas, a la escisión roja de
1916, fracción que había ido paulatinamente eclipsándose, pero
cuyosmilitantes volvieron a reaparecer después del período abs-
tencionista iniciado en 1922 apoyando la fórmula Benito Soria-
Alejandro Gallardo en 1925. Entre ellos figuraba Amadeo Sabat-
tini, ministro de gobierno entre 1928 y 1929.

Después del golpe, el partido siguió en manos de estos secto-
res y en noviembre decidió la reunificación, a la que se sumaron
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dirigentes tradicionales como Juan Carlos Borda, Arturo Basy nú-
cleos antipersonalistas.194 Honorio Pueyrredón yJosé Luis Canti.
lo aceptaron participar de lajunta reorganizadora cordobesa, en
tanto que los antipersonalistas José Luis Ferrarotti y Arturo Go-
yeneche se opusieron. El primero alegó que desconocía los pro-
pósitos que animaban la unidad y que no percibía el repudio al
gobierno depuesto, siendo que "el plebiscito murió como las pe-
sadillas que se disipan con sólo despertar". El segundo apeló al
argumento de que lasjuntas provinciales no representaban nin.
guna solución y era necesario esperar a que el movimiento adqui.
riera carácter nacional. Por su parte, un grupo de antipersonalis-
tas presidido por Abraham Malina repudió la fusión y convocó a
la reorganización a aquellos "que renieguen del desorden, la anar-
quía, el incondicionalismo" y no estén dispuestos a "restaurar el
régimen de servilismo al amparo de nuestra divisa".195

El radicalismo santafesino, dividido y subdividido, intentó
también la difícil tarea de la unificación de sus fuerzas. La prensa
local era escéptica y enumeraba los agravios inferidos por unos y
otros durante el largo período de gobiernos radicales en que las
distintas fracciones se alternaron en el poder, y calificó al intento
de, por 10menos, temerario, descreyendo de la posibilidad enun-
ciada por los dirigentes de encontrar "hombres nuevos":

¿Quéhombres podrían ser esosque han podido salirindemnes
del desconceptoextendido sobre todo el radicalismo [... ] y so-
bre todo, dónde podría hallárseles?A qué falacia,a qué esca-
moteo o a qué suerte de depuración severa,habría de sometér-
seles para que el pueblo no tuviese ante ellos el gesto de
repudio y de apartamiento con que ha selladosu divorcioespi-
ritual con los autores de tanto mal [oo.]
Dificilsería,sinduda, a losprohijadoresde la descabelladaidea
responder en forma amplia y categóricaa estaspreguntas ... 196

En un primer momento, los antipersonalistas (VCR de San-
ta Fe) y los personalistas (VCR-CN) intentaron reorganizar sus fi-
la., internamente. Enrique Mosca, presidente de la Convención

provincial de los primeros, manifestó su propósito de aportar su
concurso a la Federación Nacional Democrática,197 aunque no
envió una adhesión expresa. Ricardo Caballero, jefe de Policía de
Rosario durante el último gobierno radical presidido por Pedro
Gómez Cello (1928-1930), aunque separado de Yrigoyen antes
del golpe, hizo declaraciones en las que se diferenció de unos y
de otros, aunque no con el mismo énfasis. Los que seguían las ins-
piraciones de Enrique Mosca, en la medida en que aparecían en-
vueltos entre los adherentes a la Feder.ación -conjunción de
fuerzas cuya ideología era extraña al radicalismo y cuyo propósito
confesado era procurar su desaparición-, debían quedar fuera de
la reorganización. En cambio, los yrigoyenistas debían depurarse

. manteniendo alejados a los "elementos adventicios, trashuman-
tes de los bajos fondos del régimen pasado", aquellos que "se in-
filtraron en sus comités y llegaron a ser los dirigentes de una po-
lítica pequeña, materialista, inferior", producto de la duplicidad
de conducta de las altas autoridades. Reunidos, alrededor de cien
dirigentes de esa tendencia resolvieron trabajar por una reorga-
nización asentada en la constitución de asambleas primarias,
fuentes de la soberanía, que se dedicarían a la tarea de confeccio-
nar nuevos registros y recién después elegirían autoridades, sin
la participación de un organismo central -al modo de lasjun-
tas que se estaban constituyendo en otras provincias-, en el que
"fatalmente" tendrían que figurar hombres de las distintas frac-
ciones y que por lo tanto revestiría el ~arácter de un acuerdo de
dirigentes.198

Unos meses después, Caballero hará públicas sus entrevistas
con el general Justo, que comenzaron a desarrollarse a pocos días
del golpe. En ellas proponía liderar la reorganización radical en
el espacio nacional sin haber mantenido antes otra relación "que
la derivada de la mutua consideración [oo.] él como ministro de
un gobierno surgido de nuestro partido y yo como representante
de la tendencia que lo combatía". Declaró que su intención era in-
teresarlo en que se hiciera cargo de orientar a masas populares
que de otro modo serían ganadas por "la desesperación del desen-
canto" y se entregarían a "ideas extremistas":



Según dejará constancia años después, comunicó ese "enten-
dimiento" a Alvear, en ese momento en París, y más tarde a Yrigo-
yen, cuando éste regresó de Martín Garda, siendo yaJusto presi-
dente. El primero "lo aprobó calurosamente" manifestándole por
carta que era "providencial su encuentro con el general" y agre-
gando: "Prosigan los trabajos, que yo preparo inmediatamente mi
vi"!iea casa". Cuando el segundo lo convocó, Caballero ya era con-
siderado un "amigo" de Justo y, según narra, provocó estupefac-
ción entre los que se encontraban allí, que no eran otros que los
que lo habían abandonado en el momento del golpe y cuyos ma-
nejos lo habían alejado de él. Interrogado por Yrigoyen sobre el
origen de su relación conJusto, dio cuenta de sus entrevistas sos-
teniendo que su meta era la reconstrucción del radicalismo y su
retomo al gobierno, para lo cual convino con el general que tra-
bajarían por una fórmula presidencial que sostuviera su nombre
en primer término y se completara con algún radical de provin-
cia, "de los vinculados directamente al recuerdo y a la persona del
doctor Yrigoyen", tales como Adolfo Güemes, Estanislao López o
José Apellaniz. Yrigoyen sostuvo que su pensamiento era el mis-
mo y que le había enviado a Alvear mensajes desde Martín GarcÍa
para instarlo a no abandonar los comicios buscando para ello
cuantas fórmulas de transacción fueran necesarias hasta encon-
trar aquéella que no pudiera ser vetada por Vriburu.2oo De hecho,
éstos no fueron los únicos contactos que Justo -a quien la idea

de liderar un radicalismo "depurado" no lo abandonó nunca-
mantuvo con dirigentes radicales.201

Lo cierto es que, a principios de 1931, todas las fracciones ra-
dicales trabajaban por la unificación. En febrero, la VCR de San-
ta Fe rechazó una propuesta del Partido Conservador de Buenos
Aires202para organizar una fuerza política nacional sosteniendo
que el radicalismo era sólo uno y sus preceptos ideológicos eran
el reverso de los del conservadorismo,203 mientras una comisión
que reunía distintas tendencias se dedicaba a establecer contactos
y limar asperezas. En Buenos Aires, al igual que en el resto del
país, los impulsos reorganizadores estaban divididos. Por un lado,
trabajaba el Comité provincial personalista presidido por Francis-
co Emparanza; por otro, comenzó a organizarse una Junta forma-
da por los yrigoyenistas Parry y O'Farrell y los antipersonalistas
Gotti, Viaggio y del Carril, estos últimos separados de la organiza-
ción liderada por José Camilo Crotto. Más tarde se sumará Guido.

El anuncio de elecciones para elegir los Ejecutivos de Buenos
Aires, Santa Fe y Córdoba forzó los términos de las tratativas y en
las tres provincias se arribó a una fórmula producto del estado de
los respectivos esfuerzos unificadores. El 5 de abril de 1931 el bi--
nomio Pueyrredón-Guido ganó las elecciones en Buenos Aires y
el 25 del mismo mes llegó Alvear alentado por el anterior inter-
cambio de correspondencia con dirigentes de todos los sectores y
se instaló en el Hotel City.

Se iniciaba de este modo un dificultoso proceso de transfe-
rencia de la lealtad del líder a la organización -en términos de
Max Weber, de objetivación, de rutinización del carisma-; el de-
sarrollo de estrategias de adaptación a la hostilidad que implica-
ban la nueva situación y la búsqueda de equilibrio. Todo esto su-
ponía la posibilidad de transformarse en un partido de oposición,
aunque el radicalismo todavía no lo tuviera claro, en la medida en
que seguía concibiéndose como partido mayoritario, y por ende
creería durante buena parte de los años treinta que la ocupación
del gobierno era inminente. En el primer momento, llevar ade-
lante dicho proceso comprendía hacer desaparecer los rótulos,
deponer las diferencias y volver a ser "uno e indivisible". La voz de
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... por su situación providencialmente equidistante en estos
momentos, desde que ha pertenecido a un gobierno que el ra-
dicalismoreconoce como suyo,ya cuyoshombres tampoco res-
petará la revolución triunfante, debe ser la figura central alre-
dedor de la cual debe reconstruirse el radicalismo renovado en
susdirecciones, dispuesto como supongo a sus hombres todos,
a los más significativosy abnegados renunciamientos, para re-
dimirse de loserrores de que se lesacusaycuyamayoro menor
importancia ha de discutirseyaclararsecuando la tranquilidad
vuelvaa los espíritus, a la luz de una publicidad sin reatos.l99
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orden era depurar la organización, democratizarla internamente,
eliminar la influencia de los caudillos parroquiales, superar el per-
sonalismo y dotar al partido de un programa sustentado en su tra-
dición histórica y adaptado a los problemas emergentes de un
mundo en proceso de cambios.

La unificación y la decisión sobre quiénes iban a liderar la
reorganización, que como se aseguraba, requería nuevos procedi-
mientos, era un desafio conflictivo en la medida en que suponía
decidir las reglas a seguir que pautarían el nuevo mapa interno de
relaciones de poder. La llegada de Alvear, decidido a ponerse al
frente del partido, exacerbó el problema, aunque al mismo tiem-
po los realineamientos comenzaron a hacerse más claros. En el
puerto estaban presentes unos y otros, colaboradores y opositores
de su gobierno. Años más tarde, Raúl Luzuriaga, colocado entre .
los segundos, relata que con Alvear "prendido al estribo viajaba en
el mismo coche un hombre que jamás figurará en las listas de
nuestro partido, mientras a la UCR pertenezca por derecho pro-
pio la bandera de la democracia y le quede algo de su dignísimo
origen de civismo",204refiriéndose indudablemente ajusto. Una
vez establecido el cuartel general en el City, el desfile de delega-
ciones fue incesante y en las r~uniones -según su secretario, Ma-
nuel Goldstraj- eran más los yrigoyenistas que los alvearistas, en-
tre los que se contaban desde el primer momento Tamborini y
Guido, Mosca y Saguier. y "a cierta distancia, un tanto receloso y
con inocultables reservas mentales, se moVÍael Dr. Vicente C. Ga-
llo". TambiénJusto "fue una figura asidua en la tertulia", aunque
desapareció "casi repentinamente", debido a que un grupo de ra-
dicales jóvenes "le promovieron" algunos incidentes desagrada-
bles, pero, y fundamentalmente, porque se convenció de que el
partido no propiciaría su candidatura.205 No fue sólo Justo el que
se alejó (aunque nunca demasiado). Eduardo Laurencena, fiel a
su posicionamiento histórico, se separó de los intentos de unifica-
ción sin desconocer -tal como él mismo expresó- que era la per-
sistencia del gobierno provisional en sus errores y su solidaridad
obsecuente con los conservadores lo que provo<:aba el apoyo po-
pular al radicalismo: "[Aun así] Si (... ) contra mi opinión perso-

nal, el radicalismo de Entre Ríos siguiera ese movimiento irrefle-
xivo,de reconstitución partidaria, yo no lo seguiría".206Unos días
después, un proyecto del ex diputado provincial Guillermo Acos-
ta que propiciaba la fusión en el seno del Comité provincial fue
rechazado.207En el mismo momento, numerosos dirigentes anti-
personalistas -José Camilo Crotto (Buenos Aires), Abraham Mo-

. lina (Córdoba), Federico Cantoni (SanJuan),Juan B. Castro, Er-
nesto Claros y Froilán Calvetti (Santiago del Estero) y Rogelio
Araya (Capital Federal)- hicieron conocer a Alvear su decisión
de no participar en la reorganización si no se eliminaba a los hom-
bres que se habían solidarizado con el último gobierno radical. A
partir de allí, el desdoblamiento se materializó en dos juntas, la

. del City y la del Hotel Castelar.
Un manifiesto aparecido el17 de mayo repudió "los métodos

yprocedimientos de los que desvirtuaron al partido desde las po-
siciones públicas y determinaron el estado de cosas que hizo ne-
cesaria la revolución de septiembre", e hizo públicas las gestiones
para constituir una junta reorganizadora a partir del sistema del
City,integrada por los firmantes.20BTres de ellos -Ricardo Caba-
llero, Miguel Culacciati y Roberto Ortiz- abandonarán a poco de
andar al radicalismo reunificado, para pasar a las filas antiperso-
nalistas. Una vez delimitados -aunque nocerrados-Ios campos,
el problema residía en el modo en que se llevaría a cabo la reor-
ganización. Antes de la llegada de Alvear, el conflicto estaba plan-
teado entre los que trabajaban en sus respectivas provincias con el
fin de nombrar delegados para un CN que suponían pronto a re-
constituirse con el mínimo de miembros, y los que propiciaban la
conformación de una junta central que dirigiera los trabajos.

El estallido, en Corrientes, de la conspiración liderada por
Gregario Pomar para derrocar a Uriburu demandando la entre-
ga del gobierno a la Suprema Corte de Justicia., interrumpió las
tareas de reorganización. Esto le permitió al gobierno accionar
contra las autoridades del partido -a pesar de sus declaraciones
que negaban su participación y aun su conocimiento- no sólo
sometiéndolas a la cárcel y al exilio, sino por medio de sucesivos
decretos que limitaron su participación en nuevo orden que se
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... quedamos colocados en la misma situación en que hemos
estado durante el tiempo que fuimosgobernados desde el City
por la camarilla con la cual el dr. Alveargobernó el país [oo.]
Por una aberración sóloexplicablesise considerael estadocaó-
tico del radicalismo [.oo] el regreso del dr.Alvearfue requerido
por la ConvenciónNacional [...] Aldía siguiente de su arribo,
conferenció a puertas cerradas con Uriburu [...) reorganizó el
partido para su uso personal y el de sus allegados,empleando

partido: los alvearistas, que sólo pudieron resurgir en un momen-
to de confusión; los derrotados en las posiciones públicas por la
revolución de septiembre, que aspiraban a volver al gobiemo del
partido, y una corriente popular constituida por la masa anónima
donde permanece el radicalismo que hay que intentar encau-
zar.211Cuando los exiliados políticos comenzaron a regresar, Ma-
rio Rébora, apoderado del partido, en un mitin realizado para ho-
menajeados, recuperó la figura de Yrigoyen e instó a recoger el
acervo político del "venerable anciano", aunque cuestionó a "las
camarillas del último gobiemo radical", a las que situó a la izquier-
da del partido; los antipersonalistas en contacto con los conserva-
dores eran los que ocupaban la derecha, y finalmente designó el
centro como el espacio de la democracia, en que se encontraba la

. 'unión cívica.212El delegado al CN por Entre Ríos,juvenal S. de la
Puente, renunció criticando la acogida que se le había brindado
aYrigoyen al regreso de su deportación ymanifestando que había
ocupado un cargo partidario porque se le había asegurado el fir-
me propósito de reaccionar contra el pasado y fundamentalmen-
te contra el personalismo, "que al fomentar la venalidad y el ser-
vilismo, hábía arrasado con todo lo que tenía de noble, digno,
altivo y patriota el radicalismo argentino, convirtiéndolo en el ca-
dáver político que encontró a su frente la revolución de septiex.n-
bre"~3 '

La renuncia de Alvear a la dirección del partido, rechazada
por el eN que demandaba su regreso al país, generó también una
serie de posicionamientos encontrados. Nuevamente, Ortlz Perey-
ra sintetizó la opinión de los desconformes:
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abriría a partir del llamado a elecciones. El 24 de julio, conside" '
rando que los "dirigentes de la pretendida reorganización" ha-;
bían consentido y estimulado "el motín de Corrientes", lo que im-'
plicaba "complicidad vergonzante, esperando los beneficios en :
caso de triunfo con este criminal complot", resolvió que las jun- .
tas electorales y escrutadoras de la nación y de las provincias no
oficializaran ninguna lista de candidatos en la que figuraran aque-
llos que habían actuado en el gobierno depuesto y los autores y "
cómplices de los sucesos correntinos. Unos días después se san-
cionó el Estatuto de los partidos políticos, cuyo artículo 17 ratificó
la medida. ;~

La crónica de los acontecimientos que se sucedieron en los I
••meses posteriores es bien conocida. Vicente Gallo reemplazó a Al- ~

vear en la dirección de las tareas de reorganización. En septiem-. f
~bre se reunió la Convención nacional presidida por Benjamín Zo- :j.
~~.rrilla, comisiones especiales dieron cuenta de sus trab.yos, se

sancionaron los proyectos de reforma de la carta orgánica y de pla-
taforma electoral, y se eligió la fórmula Alvear-Güemes para las
elecciones nacionales de noviembre. En octubre se constituyó el
CN209y la Convención adoptó un nuevo distintivo paralas boletas
electorales y afiches de propaganda.210 El gobiemo respondió ve-
tando la fórmula y anulando las elecciones bonaerenses de abril.
La respuesta radical, después de un intenso debate, fue decretar
la abstención no sin antes explorar distintas posibilidades, que
iban. desde la concurrencia con los candidatos vetados hasta el
cambio de fórmula propiciado por dirigentes como Gallo. En oc-
tubre, un conocido manifiesto redactado por Ricardo Rojas y fir-
mado por la mesa directiva del CN cuya presidencia ejercía provi-
soriamente Adolfo. Güemes dio cuenta de la decisión, que
-sostenían- no era ni deliberada ni voluntaria, sino producto
de la coacción, "forzada proscripción".

A pesar de haberse constituido las autoridades nacionales, el
procesO de reorganización seguía presentando aristas conflictivas
que ponían en cuestión hombres y procedimientos. Uno de los di- '
rigentes exiliados en Montevideo, Manuel Ortiz Pereyra, hizo de-
claraciones en las que señaló la existencia de tres tendencias en el
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el sistema de trabarlo de arriba para abajo [... ] todos los comi-
tés radicales fueron clausurados por la policía mientras noso-
tros, uno a uno, íbamos a parar a Villa Devoto o a la Peniten-
ciaría Nacional. Sólo el comité de la calle Reconquista,
nombrado por Alvear, tuvo carta blanca para funcionar. Ni uno
de sus hombres cayeron, por entonces, en la persecución de
Orden Político.
[... ] el salvador del radicalismo y del país prefirió la conforta-
ble vida del exilio en un hotel delicioso de Río de Janeiro ... 214

Dicho esto, Ortiz Pereyra se pregunta qué derecho tenía el
CN para reconstituirse y ejercer autoridad. Su propuesta era que
las tareas de reorganización fueran entregadas a "una docena de
ciudadanos radicales conocidos" presididos por Güemes, entre los
que no debían faltar Ábalos, Antille, Barcos, del Mazo, Perkins,
Ratto, Watson, Rébora, Laclau, González Zimmermann y Rojas.

En el mismo momento, Diego Luis Molinari comenzó a orga-
:Isa .• _. _ ._' _. _ ..• __ , .' ' _

~iza~~n nuevo~?yimi~to politic~,~el,p_~~£.E:~_diS~~..5~nm.,?-
tivos opuestos a los de De la Puente: el error del CN había sido
qu~ ddhilrsecontraYii.i~~n, que como factor tradicional,se-
guiría teniendo siempre ingerencia en el partido. El dirigente
cuestionó la organización llevada a cabo de "arriba para abajo" y
sostuvo la necesidad de transformar "un movimiento inorgánico,
sin definición, contradictorio y amorfo", en un partido orgánico
cuyas bases organizativas215-voto directo del afiliado, programa.
y plataforma, régimen de incompatibilidades, cuota obligatoria-
no diferían, sin embargo, de las que estipularía la nueva carta or-
gánica.

-Ahora bien, mientras las tareas de re~nifiS!.ción~~aniza-
ci~n ~van~ban ~!ficu~t.£~~IE:5.nt~!.L~n Il~~~~~.~.~IE.ilitar~y
dir.igent~_sradicales~<?.n.~pl[lI:£3'Ü!!~e!!~~~5?,_~<:~~~~:!..~~Si9!1~
~Tá~ito~Ci~nal para derrocªr al gobi~IT!.ºsurg!<iodeJ~vo-

w--,...'""."'~~~'_~~'':'':''''''''''''. ., _.;-'":-.'';.~~~'_:....,..,._<-'--.~~------~_._-=-.....,..~"--_-.-=--;¡-~,.,,.-' . ~ ••.' ,,"'- --...

lución de sep"~~m~re.En Córdoba, un grupo de suboficiales, bom-
be~os-yp~liZíasentró en contacto con la dirigencia sabattinista pa-

Ira preparar un movimiento que debía estallar en diciembre de
1930. La crónica de los acontecimientos: delación, desbaratamien-

to de la conspiración y prisión de los complotados -que se repe-
tirá para otros movimientos por varios años-, en este caso se la
debemos a Carlos Ibarguren,216 en ese momento interventor en
Córdoba, quien sostenía que el objt;tivo del alzamiento era la re-
posición de Yrigoyen en el gobierno, y el modo de conseguirlo,
fusilar a todos los funcionarios de la intervención y a losjefes y ofi-
ciales leales a la revolución de septiembre. El compromiso que la
suboficialidad había contraído -según surge de los interrogato-
rios- tenía carácter corporativo: los cabos y sargentos actuaron
movidos por la promesa de ascensos y aumentos salariales hecha
por el ala política del movimiento, lo cual también convenció a
bomberos y policías. Era otra, indudablemente, la perspectiva de
los conspiradores. Según Atilio Cattáneo, los militares legalistas
perseguían "la exclusión absoluta de los militares en las funciones
del gobierno y la prescindencia total en la vida política de la na-
ción"; no tenían fines políticos ni les interesaban las funciones de
gobierno.217

EI.iracaso del estallido no acabó con las conseiraciones c?n-
tra Uribufii. En febre o de 931 fue desactivada una intentona di-
rigida por elli.,eneral Severo Toranzo, y el 20 de j~~_,"~or!.~d-
~ó con el 9 de Infantería en Corrientes demandang.o
l~-~trega del~o~rn-;;"a la Slill!!,;Ell~Cgneg~J~~ti~f~r-
mó parte de los planes revolucionanos, si bien a último momen-
to resolvió esperar a las elecciones del 8 de noviembre de 1931 y
conforme a lo que sucediese, determinar o no la salida de sus cuar-
teles de las fuerzas armadas.218

Las líneas de la conspiración estaban tendidas y los años 1932
y)933 se cerraron con intentos revoll:!fig.!El.ri_~~.fu.<;~Q2~~
d..?!2e prisi<?n~~!kg!~IT.2.g.no sólo de los directamente involu-
crados, sino también de los dirigentes partidarios que, por otro la
do, esgrimían permanentemente un discurso legalista y -ta
como Alvear lo definió recurrentemente- consideraban gue

A
,

radica!isJlULe.r.i;\.,!!n.':l>~~i.dQ...d..~9Ld,,<::J!""Es difícil dar cuenta de
7{i'áIltOSy quiénes estaban involucrados, y de cuáles eran las vin-
culaciones entre los conspiradores y la cúpula partidaria (que, por
otra parte, siempre las negó). Aunque está claro que el gobierno
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dad era la concentración de personas en el momento oportuno
yen el lugar indicado.222

~ la revolución no estalló. En junio fue apresado ymuer-
to por la poliCla el temente coronefRegmo Lascano, al que s;;"ie
sééuestraron instruCCIOnesque debrá.entregar en Corriente~En-
tre RÍos';4SantaF~yChaco~~re;l''-seaeSViñCüfó'7'n''"~''';;d;;umen-

~3Y'_V' - •• ~~--'~ •••••~-.-~~~~_ ••••-....~~~

wdirigido al Poder Ejecutivo en el que afirmaba que la VCR era
a~men t~Uextriiiaaros'fiecííó"'s~q~~'l¿; doc~~;;;ü>~"'~;;e~.~--.....'~.~.,...,~~~
deClan encontraélos no pertenecían al partido, no estaban firma-
dos y no había pruebas de su autenticidad; aunque agregó que la
violencia "sólo puede desaparecer de raíz reparando el desequi-
librio que la engendra. Si la leyy la autoridad no iguala a los hom-
bres y a los partidos, no espere de los excluidos una cooperación
saludable".223En diciembre, el estallido de una bomba de fabri-
cación casera alert6"aíá policía yse fr~s~~Óu~ i~te~~~,~~nq~e
no se cerró el ciclo de las conspiraciones. Afines de 1933, con la ¿'::.3 ,.
.Conv~ci&.n naci<?nal reunida <:!l:~a!ll;!•.£.¿:ªb.p...rAuí,,~stall~=l.ln-
movimi~to revolu~~E,~~el teniente coronel Ro- ' ~
15"~~f2.c2~Xl~j~.~i!1_{\,baI9~' ,P<.?ma~.~a.-b~~_ detenido I
en Brasil. 4 f

-¿fi~e; d¡g,934 ~o: i~~orme~,",,"q~ej~eci,bí.~el preSiden.t<;,~~~?{./j' .J'f
hablan cambIado el tono cuando se refenan al sector revoluclQ- 4---. ...&-, -- .,..•.aft'GW':::),,:,~..... ~__ f .•__." ..• __.. :u:s ••••••.• .."......

ario. Nada nuevo, decían, y menos iniciativa: Cattáneo sostiene
"lógicos contactos" para mantener d os res os'éle su capital revolu-
cionario" y critica permanentemente a Bosch, quien "trata de
mantener un mínimo de sus cuadros mientras sigue a la especta-
tiva (sic) de la dirección del partido".225En es;,.,~omento va¿\l-
x.;.arhab~:,:c~~~2,e.£'<1.9~\~~ar _~J?9$.Ü;j.ón .}r, lesta.ba.kj~de
avalar"m<?vi~i~ntosarmados. Según su secretario, Manuel Golds-,.- -~~~
traj, "en ningún momento se sintió realmente revolucionario", no
obstante su participación más o menos directiva en el accidenta-
do proceso de las conspiraciones reiteradas y fracasadas, y "la ino-
cultable y comprensible tentación con que a menudo acogió la po-
sibilidad de terininar de un solo golpe con los males de la política
argentina". En todo caso, inspiró, toleró o conoció varias de esas

.. -~---~,
tentativas ~asta 9.u~,~e~,<;ubr!,2..9.~~~~-.ckl~j~{~s ~~Y.2J.g9o-- ,
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conocía, si no todos, por 10 menos la mayoría de los hilos de la tra- i
ma, y que este conocimiento provenía en buena parte de algunos .i;
radicales con los que mantenía fluidos contactos.219 ~.

Durante el 'año 1932 se preparaba un movimiento que debía 11:
estallar en diciembre y que, según la c~ónica deª!~o~de i~l
••••. _ , • ..;:AJ .•••4~-.._._>o.l:_. --.......-- -. ro--. •••••••••. ¡

voluc[ados,22o tení~ ratnific.e£!smes en casi tc:>~?~ e~~s,aunque :
su epicentro fuera ~~~~I:.....Estaba coordinado porún7 t

Ju~'i:..:tMiíriii-'y;;tra Nacional Civila la que respóndíanjuntas pro- -
vinciales y locales, y encargados especiales para 1:<lreasespecíficas.
r:.aFtáQe2.£<:.~:-~~~laj.efatHrg_1~g~I;liza~~m civilr
las funciones de enlace~~£'9Jn2-~WJÜ~_lJ~p.r>~ ..de las
instru.¿doües"y'deú;¡programa de accióP,gubernativa que debe-
rí~ ~~r~pÜ~eñCasoaelomai'er~~r~ Dicho programa se ini- '
ciaba con la afirmación de que se convocaría a elecciones en el
.plazo constitucional de noventa días, y seguía con la enumera-
ción de una serie de medidas que involucraban todas las esferas
de gobierno -y difícilmente podían ser implementadas en un .
plazo tan breve-, tales como la reforma del sistema impositivo,
la eliminación del exceso burocrático, la redefinición del comer-
cio de exportación, créditos a la pequeña y mediana propiedad,
colonias agrícolas, caminos, reglamentación del trabajo,jornada,
agremiación, reforma universitaria y "control de la vaganci~"
(sic).221De acuerd~ con las mismas fuentes, el movimiento no se
consideraba separado de las autoridades del partido, aunque el
compromiso de estas últimas fuera evaluado como insuficiente y
precario, tal como lo manifestó Cattáneo en una carta a Güemes
-presidente en ejercicio del CN-, en la que lo instaba a definir
la organización de una Junta revolucionaria y el financiamiento ..
para el movimiento; o como surgía del relato de las reuniones de
civilesy militares que se hacían en la casa deJosé Bianco, adver-
sario irreconciliable de Yrigoyen, quien ejercía "influencia nefas- .
ta" en las tareas revolucionarias. Por otra parte, Cattáneo soste- .
nía también que fue Yrigoyen quien le había aconsejado.
organizar en la Capital unajunta civilformada por los dirigentes
parroquiales para darle contenido popular al movimiento. A di-
chajunta se le impedía tener iniciativas propias y su única finali-
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presentación del mismo pueblo, ejerciendo el mandato que se le
ha conferido". La autoridad, entonces, deja de serlo cuando hay
extralimitación, cuando sale de la')funciones determinadas por la
ley.Si bien la presunción debe estar siempre de su lado, esto no
implica sostener que sus derechos son absolutos.228 En 1890, el
mismo Alem sostenía la necesidad de la revolución como reacción
frente a los desbordes de la autoridad, como instancia regenera-
dora para impugnar la legitimidad del gobierno sin atacar los fun-
damentos mismos del régimen político. Es la mi!?maid~ª-Q!!£ el
E.E!.do ~ost~2.!:-? 18~'y'~ue .se re£;itió en 1905: las revoluciones
no se hacen contra el orden social, sh;ü'Contra losmaios gobier-

"!-~ ••- _ .•._~_ .•.•.- .•.•.~.- L. '¥" 'q.,._~ t 'lu,._~!..-..-.:n:u- __ 1Ii •••••••

nos, al~~.dos<;"Q!J.J{E,JM.L~Y-~,~!.!!.Il!Q.r.;:l.l; no atentan contra el orden---
porque éste es inexistente, por el contrario, tienden a restablecer-
lo. P~!:oen ese ffi.?!TIento, tal como_~s del g~lp~?~J~,90, no
todos los radicales avalaban que fue~a l~ revoluc' , .' , .. ...:. ,,9,

@'ffil~s._~~!.t: ..?~.__~I1Ro.l_í!i~?!!nbuen ejemplo de ello es el in-
tercambio de cartas entre el dirigente santafesino Ricardo Caba-
llero y el cordobés Pedro C. Malina en 1903, momento en que el
partido comenzaba el proceso de reorganización interna que te-
nía como meta la preparación del movimiento que finalmente es-
talló en 1905. Ante declaraciones de Malina que sostenía que las
armas que debían esgrimirse contra el régimen eran la prensa, la
tribuna y la cátedra, Caballero afirmaba que no bastaban porque
la prensa era "pura combatividad política", la tribuna "está muda,
amordazada por las componendas y las complacencias" y la ense-
ñanza, "instrumento oficial de corrupción", está en manos de "po-
líticos traficantes y tornadizos". La tiranía no se asienta sólo "en la
trinidad que usted enuncia, sino también, y principalmente, en las(
.b~yonetas de sus mercenarios". En mayo de 1909, Malina renun- '
ció a la UCR sosteniendo, entre otras cuestiones, la necesidad de ,
abandonar la acción revolucionaria .....Caballero, en un discurso ,
pronunciado en una asamblea, en Córdoba, se hizo cargo de la de-
fensa de la conspiración cívico-militar como ~ec~SQ ;uPtemQ. ;~
ri abatir al régimen oponiendo revolución a evolución. Esta últi-
t""»1 =.____ .~~ ..~.--~-"J "- _
ma "ha sido utiIiZaaa entre nosotros por el positivismo político,
por el liberalismo ateo y corrompido, por el socialismo marxista,

A usted le consta que no fue aliciente en el desarrollo de las
gestiones. Sin embargo, se le cede el más excelso homenaje
concediéndoseleel alto cargoal concluir la etapa preparatoria,
dificil,peligrosa[...] con elDr.Alvearno abandonaremos elpe-
ríodo del complot,con elDr.Alvearno habrá revolución.Ypro-
ducida a pesar de él por las circunstancias, por nosotros, por '
voluntad de usted, de Pomar,de Ábalos,el Dr.Alvearserá sim-
ple accidente, figurade exhibición,mientras sifracasaelDr.Al-
vear no nos aportará ningún honor [... ]
[... ] en vísperascasidel movimiento se nos sorprende con la
presencia de un almirante, que luce uniforme nuevo, muestra
rostro alegre y fuma espléndido habano como insignia de im-
portancia.
No me extrañaría que el Sr.Almirante ordenara no salir del
puerto, ahí a pocosmetros de laCasaRosada,porque al embar-
carse advirtióque le faltaba el perramus.227

Las conspiraciones radicales recuperar0B.l~~~J£.i~s
movimientos cívico-militares de 1890, 1893 19 ~ edi a
e;;,-:gueno se proponían a transform~~i<ID.losi!l0laJ:...~~de
~~ti1.wipD..es. En 1879, en la legislatura bonaerense, Alem afir-
maba: "Líbreme Dios de erigir en principio la revolución", y sos-
tenía que los movimi"entos insurreccionales tenían carácter endé-
mico en el país, y que eran utilizados como arma de partido que
amenaza con una revuelta "sJ no se le da todo lo que se le ocurre
pedir". Aunque, simultáneamente, discutía el contenido del prin-
cipio de autoridad argumentando que éste no era más que "la re-

narios, civiles y militares, trabajaban en su propio beneficio y "ter.
, lId" b' "226mino por no escuchar os o por apartar os e su or Ita .
Tampoco todos los revolucionarios confiaban en Alvear. En

diciembre de 1932, la prensa publicó una carta dirigida por Gui.
llermo Bertotto -radical santafesino- a,Cattáneo, escrita en pa.
pel con membrete del diario Democracia de Rosario, y supuestamen_
te incautada por la policía. Allí cuestionaba que se le hubiera dado
a Alvear la ')efatura político espiritual" del movimiento revolucio-
nario:
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como bandera para cubrir las grandes claudicaciones"; cuenta en-
tre sus partidarios a los 01igarcas.229

K!L1930, la amenaza a 1~instituci~~~~2!=L~9~c:.2:"li~s
~de'e.!..apment~ ~s~~02.-~.,]~I<z,g~?~i~~ ~e,~~~2~230En-
tre los radicales, es difícil dar cuenta de la complicada trama que
se teje a partir de allí, configurada por acciones y declaraciones
que provienen de distintos núcleos -muchos de ellos con exis-
tencias locales que no se coordinan a nivel nacional- con intere-
sesy perspectivas encontradas. Lo que resulta finalmente más cla-
ro eS-9ue la mayo.!i~ -los que se mantenían fieles.alliderazgo-....
yrigoyenista; personalistas que hacían su mea culpa reconociendo
la excesiva personalización del poder producto de ese mismo li-
derazgo; antipersonalistas que participaron del golpe pero se dis-
tanciaron del gobierno uriburista e intentaron pactar con el reso,
to del espectro partidario o núcleos que se afirmaron en la
necesidad de derrumbar al gobierno mediante una revolución;
grupos empeñados en hacer del radicalismo un partido de "or-
den", institucionalizado y programático; abstencionistas y concu-
rrencistas- c~gió en la reun¥icación E~ra tratar deJ~rar el

~ Jf!~1~,~~~~~eiZ4Cigg. =Elj1ll"p,eJ:-ªllx.q_er.a.sill.~'!Llamág\iiP.a,y-
(:":excluirse se consideraba suicida.

e~iJ '"*~~"* •.••••*... -bLtutL~

La reorganización. Nuevas reglas de juego

Mientras los radicales estuvieron en el gobierno, había con-
senso sobre la legitimidad de los partidos políticos, en tanto insti-
tuciones necesarias para el régimen representativo, pero se los ne-
gaba en su funcionamiento concreto. La ma!~x;iaIg.a(;i.ó.JJ-d.d-

régin:;n ~:;?~cr~~,f2.;E~~r21X'£'~J.sis~~~;;'~.~~~?~1:~.~ul? ~
. d~2..n;"'~1"l._~..e~~s~!r,~~~Ei~"y~n!_,:~~:~~~~l2r..:l~~llC0E.:'I~~~~-!1£~!>l.i~2..:~:eY.~~?'Se inauguraron nuevos mecanismos de.! transacción entre intereses sociales que fueron constituyendo un '
-sistema político más complejo, en el que coexistían partidos y cor-
poraciones en los ámbitos de toma de decisiones. El sistema de
p3:rtidos, que con dificultades había empezado a ;~trücturarse"en'-

~.~

los años precedentes, perdió representatividad en función de la
emergencia de nuevos actores prodU:ctode lü-;"profundos cambios
que implicaron el creCiente intervencionismo estatal y el desarro-
llo industrial, y la recurrencia al fraude limitó la posibilidad de la
competencia. Sin embargo, las,gro~~,s~~utoritari¥Jl.o.l9~
r~ .•de$>~rticul~r~la._!!I?elª,~~~..!!lQ£J;..~.f1~!".•.~9.m,g..d.~jQ.~-
meI?..e~L~c;'/ aunque las prácticas lo transgredieran, y no surgió
ona alternativa legítima en lugar de la organización partidaria co-
mo canal de selección. ~~ crisis.!...~~X(),,~~_<:x:._~~!~~.;,~
de la regla de transferencIa del RQ..<kr!.,p~.Q.<1I}.!=uestIón.,d.sjstema .......,~~ ~~
~tl tuci<ID..41.Y.ig~s:.,...~.I:.o..no ,f.1.!ud.9.J!!l~,;ill!~..'?,;.••

A partir de la revolución septembrina se aludió, recurrente-
mente, a una doble crisis de los partidos: por un lado, de la efica-
cia teórica de sus postulados; por el otro, de sus procedimientos y
prácticas. ~s..je identi~ad...y.g;Ws_Lde~Z;ªfi2..~"Q.~~~P..ec-
tos d~9_H!Qº.km.ª_q:!!~,-~!J-<.;:gntr-ªb,ªP,...s:u.~~iutJ;~sj~,,",wJp..•.,m!~!\C~,_o,
£2ñSl~Eaba elws!~Jaép~' cLp.e¡:snna1ism.o~Habíaconsenso
en que los partidos eran los grandes ausentes en el debate econó-
mico, en que sus definiciones doctrinarias eran ambiguas, vagas y
en la mayoría de los casos, grandiloc~entes y vací.'!Sde contenido.
E~parecía..h.;¡¡'~Redido_c:!e£.~~.~.~",ª,J.ª~_.,,9,<;;mt3P.d~-:;~~jg-
~:..,a~.g.cula;L~~{!Il1ar!~M~~ a~siª,n..•R2lúka,?~qw_q..~!:",~,
p,2sIbIhdadhabnajeEe~1~p.or lo~~s en P3.~..£.<;l~~E,1!.:.
ración de sus mecanismos internos, de la eliminación de los pro-'
cea¡'ñiieñtósañtideÍn6crátrcos=;;~"i.tdillismo, "trenzas", arregi~s
electorales- y de su reemplazo por prácticas que permitieran a
los más aptos, a los más capaces, dirigir su marcha y representar-
los en los cargos de gobierno.

El diagnóstico involucraba el funcionamiento global del sis~
tema político. E!j}ER9i,q .•.~LR.c:;r,s,o..p.alisIJ)Q.fy~!m9>;>P..f}~,,~E&:ti-
mentos fuertes para justificar c;Lgol}?ede seEtiembre. Los excesos
~~ .•.•r,;;:'SI~:l.t.;-~~ .•..-..,.'••••_~,...,..r¡jI~J,:::-J;'7:;":'¡:l:,¡•.••....••. ,.-•. _- •. "~.::)'I\'''~~'''''J':",;,:",_~.;t~,,",~ .••-::~<'¡'1-

y a15üsosen el manejo del poder, el régimen de desorden, de de-
sastre, de deshonestidad, el desquicio administrativo, los favoritis-
mos, las irregularidades constituidas en normalidad, la funesta in- .
fluencia de los comités en la función de gobierno, la inmoralidad
cívica, el uso del pueblo como instrumento o mercancía, la deifi-
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gen de los distintos sectores en que se divide la producción: "ca-
da asamblea representativa debería significar un compendio del

, " 232pals.
El radicalismo, en Rl£llQ-pr.oce~9..r~org¡miz<l.tiy'0bnecesittl.!?.e°

nuevasreglas ue facilitp.ra!1~¥.'},!y<:~j2p~~~~~a-
IOnin~;~etra~sf2r~£,s.U~~~",2eE •.~~.~.4~~:"'~':":~os
l~ctqr.~t>_:Jos",yngoyemstas confiaban en su acervo popular pa-I"
~ener la dirección del partido y los núcleos que rodeaban
aAlvear no podían desdecirse de una consigna que habían levan-
tado en el momento de la escisión. De este modo, cuando el go-
bierno reglamentó el funcionamient; d~~ p;;tid:;;-~~bl~d~
d~:C;1:om--;g-~r;~a~:~:pg~€[~Im:],&Fi%Rr~nde
o~.5",~,9ni:J!Vª,.Co<l.IQL~0!g<\9:i~~,..una plataforma, un tesoro forma-
do por la cuota de los afiliados, una manifestación pública de su
composición, registros de la contabilidad y correspondencia ajus-
tado al código de comercio, y elección de autoridades locales y
delegados para las convenciones o asambleas de distrito por me-
dio del voto directo de los afiliados -aceptando el segundo gra-
do para las autoridades centrales-; en el radical~~moya estaba en
p~ceso de elaboración la reforma de la carta~.é.~a. En agos-
to laJunta reorgani:Zaa.ürairrlp-ar'fí'ó"iñS'tüéci2mespara que todos
los organismos se ajustaran a las normas f~adas en el decreto, y
en septiembre, reunida la Convención, sancionó nuevos estatutos
que ratificaron la declaración de principios sancionada en 1892 y
la ampliaron: enunciaron su voluntad de propender a la demo-
cracia económica y social apelando a la colaboración de los facto-
res de producción, una política de solidaridad social y obra de le-
gislación en favor de los asalariados. Se mantuvo la estructura
federativa y las funciones de gobierno divididas en dos organis-
mos, la Convención -autoridad suprema, formada por delega-
dos elegidos por las convenciones provinciales y la metropolitana
en número igual a la representación del Congreso nacional- y
el Comité, constituido por cuatro miembros de cada distrito elec-
toral (sesenta en total). Todos podían ser reelectos. La novedad

d~~~l~~=~ ..~},~~5~ffi,?~~~AiW,del".w;>tQ:,doiJ:;<;19.=oR~~1a
el~~~~.:,~-:~~~:~~~;.~~~~~~~.,~=~<:..,<;'~le~2,"~~~nal,

Pretenden que con la organización desaparecerá el personalis-
mo. Pero nadie se los cree pues es cosa sabida que el argentino
está por fulano o zutano y no por tal o cual idea. La apariencia
austera de Repetto, la voz atiplada de De la Torre, el exitismo
delirante de De Tomaso, la afabilidad cordial de Caballero, la
violencia siniestra de Cantoni, la estampa prócer del señor Al-
vear o el empaque de Sánchez Sorondo, han decidido más vo-
tos en pro o en contra que el proyecto de divorcio, la separa-
ción de la iglesia y el estado, el proteccionismo, el librecambio
o el voto femenino.231

cación del gobernante, la difusión de falsos dioses y falsos creyen-
tes, el sensualismo, el sectarismo, la intolerancia, eran vicios que
se atribuían a un personalismo propio de las democracias inma-
duras y característico de una cultura política exacerbada por el yri_
goyenismo. El gobierno surgido de la revolución se propuso co-
mo superador de esas prácticas. El 4 de agosto de 1931, Uriburu,
repunciando a sus intenciones co"iPorativistas7'irka1'onañdolSet
~f?íritu de la re.Y..cl.\l,dQ.n..$g.pJ~m!:>.tina,disto un decretoq~ere~
mentaba el fullSiova,!!Ü~ºto_q.~~~idos, gesto que implicó~ •..•... """""'-'" -. -~
otQrgarles mtiroip~_cm:no~per.si>Jlª_~dLq£T;~ch.9~p.Q.blico,aun-
que su intención última fuera controlar su accionar. Los primeros
en reaccionar fueron los 'grupos nacionalistas agrupados en La
Nueva República: al reglamentar el funcionamiento de los parti~
dos, Uriburu los fortalece en detrimento de su propio poder y o
echa por tierra los objetivos revolucionarios sucumbiendo ante las
resiones del espectro político.

Además de afirmar que la organización no vencía al persona-
lismo, objetaban que el decreto era inconstitucional porque iba
en desmedro de las libertades públicas y en beneficio no del esta-
odo -lo cual hubiera sido provechoso--, sino de los partidos, "ban-
das organizadas con el solo propósito de usufructuar el presupues-
to". Las libertades de la Constitución son de carácter individual y
el decreto obligaba al pueblo a optar "entre varios equipos dema-
gógicos". La representación sólo es auténtica si los elegidos sur-
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algo más de dieciocho mil votos, triunfó sobre Ahumada-Bermú-
dez. Amadeo Sabattini (24.717 votos) y Carlos J. Rodríguez
(14.861), cabezas de fracciones encontradas, fueron electos can-
didatos a senadores nacionales, yJosé Lencinas, un sabattinista,
fue el candidato a diputado nacional más votado (26.673 sufra-
gios).

La carta santafesina adoptó el voto directo, secreto y la repre-
sentación de las minorías en 1/3para todas las autoridades, inclui-
dos los delegados para la Convención y Comité nacionales y para
la selección de los legisladores nacionales, para lo cual la Conven-
ción provincial elegía precandidatos en número triple y cada con-
vencional votaba por 2/3 del número que debía elegirse. Final-
, mente, cada afiliado sufragaba por el número total y la ubicación
de los electos resultaba del orden establecido por el número de
sufragios,obtenidos. La Convención se reservó la designación de
los candidatos a gobernador y vice hasta 1934, año en que la car-
ta fue nuevamente reformada. El proceso de sustanciación resul-
tó ~uIl1amente controvertido y el resultado final fue la confirma-
ción de la división del partido. El voto directo se aplicó a la
elección de las comisiones directivas ,de los comités circunscrip-
donales, a una comisión de propaganda con igualdad de cargos,
a la elección de delegados para Comité y Convención departamen-
tales, a la Convención provincial y, en boleta separada, a la Con-
vención nacional. Dos listas se disputaron los cargos, Afirmación
Civil,liderada por Enrique Mosca, y Unión Partidaria, que agru-
paba a caballeristas y cepedistas. En la selección de convenciona-
les nacionales triunfó la primera, y en la de convencionales pro-
vinciales, la segunda. Reunido el organismo, un grupo al que la
prensa menciona como antijustista, propuso que se votara un com-
promiso con la fórmula Alvear-Güemes para las elecciones presi-
denciales, frente a lo cual los partidarios de Ricardo Caballero y
Juan Cepeda -justistas- se retiraron. Después de innumerables
y fracasadas gestiones de conciliación, el CN resolvió anular las afi-
liaciones de estos últimos por desacatar la voluntad de la mayoría
expresada por la Convención nacional al proclamar la fórmula
presidencial, sancionar su programa y determinar su orientación

ANA VIRGINIA PERSEUO152

legislaturas y municipios, así como de los miembros de las con-
venciones o asambleas que ejercieran la dirección del partido, la;
representación de las minorías y el voto secreto y la reglamenta_,
ciónde la incompatibilidad entre cargos partidarios, electivos y.,
empleos públicos. Respetando estos lineamientos generales, cada~
provincia se dio sus propios reglamentos internos en los que se)
combinó de diferentes modos el procedimiento del voto directo,
con las instancias de segundo grado para la selección de autori-~i
dad es y candidatos.

El radicalismo bonaerense sólo elegía en forma directa los de- /~
legados para la Convención provincial, los candidatos a diputados.J
nacionales y provinciales, y cargos electivos de los municipios. Los.,"
comités de partido y las convenciones seccionales se conformaban ¡'.'

en asamblea pública y la Convención designaba los miembros que .:' .'
debían componer el Comité provincial. El gobierno del radicalis- ;;' .
mo metropolitano estaba formado por una convención decuatro-' k

cientos miembros (veinte delegados por cada una de las veinte sec- .!
ciones electoral~es)y un_comit~_(~onformado por los presidentes l. ;
de los comités seccionales y tres delegados por cada sección) que' I
~eelegía por el voto directo de l~s afiliados por el siste~a de lista; '1'.'
Incompleta (14/6 y 3/1, respectIvamente). Para seleCCIOnara los;
miembros de las mesas directivas de cada uno de los comités sec- ,t "

,~~_ l'

cionales se usaba la lista completa: le correspondía un tercio de ?' '

los vocales a la nómina que hubiera obtenido por lo menos el 30% ':¡~
de los sufragios emitidos. Los delegados para los organismos na- ."
cionales eran elegidos por la Convención por mayoría absoluta:.
En cuanto a los candidatos a cargos electivos, diputados, senado-
res y concejales municipales también eran seleccionados por los
afiliados y le correspondía a la Convención la designación de elec-
tores de presidente y vice.

Córdoba había adoptado antes de la sanción de la carta orgá-
nica nacional el voto directo para todas las instancias elect()rales
-autoridades y candidatos-, y en septiembre lo instrumentó pa-
ra la elección de la fórmula gubernativa provincial y de legislado-
res nacionales y provinciales. Votaron alrededor de treinta y cin-
co mil afiliados. El binomio Gregario MartÍnez-Ernesto Peña, con
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po "mayoritario", sobre un total de ochenta, eligieron presidente
a Noel en ausencia delos restauradores, que a partir de allí adop-
taron el nombre de "legalistas". La disidencia se extendió duran-
te el resto del año y entró en un paréntesis de cinco meses al pro-
ducirse el levantamiento de Cattáneo en diciembre de 1932. En
mayode 1933 logró constituirse la Convención y elegir sus autori-
dades y recién en octubre, después de sucesivas reuniones sin quó-
rum e innumerables votaciones, se eligieron los delegados para
los organismos nacionales del partido. El conflicto se resolvió en
favorde los mayoritarios, aunque se abrió a partir de allí una dis-
cusión en torno de la eficacia de las nuevas reglas de selección.~
~lm<rT-efoona qllf: estabJ.e.cierª el YQto"direcwi-
I1lQ;>;;es<J~i,t~!~.•..an,ulación...cleJ"!~imJtm,~~a
reducción del número ge .convencionales.--= ~~,""",~::n.'-:'Wlr..Jt.:::.:r.tt,;,;J:'TP'Z' =;;&1 •••••••• 1fQ!

Ell1934 el signo que rigió las,elecciones internas fue la ORO-

sición entre abstencionistas y concurrencisG!'>:.De la selección ope-
_. ......~~MJoiolIo~~.ír6 b..,...•~'fiir 4,*","",~....:or.....-: '

ra<:ladependía la composición de la fytw:a,.Convención.nacÍQnal:.
La línea divisoria no pasaba necesariamente por el mismo lugar,
es decir, entre los restauradores de 1932 había concurrencistas y
no todos los renovadores lo eran. ~r _~t:_~~!:22J~e_~g~.~?!l!an
influencias 10~al~-ªJ:1.P.9.!!.<;"~.~.£~.~~,i!~JwgqQ!~.ID.9.lmb.kr.ª-ªie-
nuado la faccionalización.
~apl@''Federar~e enfrentaron legalistas y mayoritarios y

sereiteraron las divisiones fundadas en predominios de parroquia:
en casi todas las secciones se presentaron por lo menos tres listas;

'en algunas, cuatro y sólo en la 133 se arribó a la lista única. Votó
el 34% del padrón y se adujo para explicar la deserción que las lis-
tas de candidatos no satisfacían las expectativas de un electorado
cuya opinión era que la lucha "entrañaba una rivalidad de ambi-
ciones personales antes que una compulsa de valores reales".234

Raúl Luzuriaga narra una entrevista sostenida en la cárcel con
Ángel Beiró en la que éste le pidió la colaboración de las Vanguar-
dias Radicales Francisco Beiró, núcleo de vieja data en la parro-
quia: "Hace quince años que luchamos sin poderle ganar a Hiriart
ya Gutiérrez [... ] si nos acompañas con tus amigos, con lajuven-
tud que te sigue, ganamos" y "llevamos a cabo nuestro programa
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política. El Comité provincial, por su parte, reemplazó a los dele-
gados de esa tendencia y la Convención eligió una nueva mesa di-
rectiva. De hecho se volvió a la situación previa, dos partidos: UCR '
(CN) y UCR de Santa Fe, aunque hubo pasajes de dirigentes de ,
uno a otro. El antipersonalismo, nutrido con el contingente que
apoyaba a Ricardo Caballero, perdurará como partido e impon-
drá, a partir de 1937, gobernadores surgidos de sus filas.

En 1931 la reorganización estuvo atravesada por la necesidad
t de reunificarse. Las elecciones internas de 1932 dieron cuenta de

una puja interna por la hegemonía en el aparato partidario: en-
tre restauradores y renovadores, entre los que pretendían mante-
ner la continuidad de los cuadros y los que intentaban dar cabida
a "hombres nuevos" no comprometidos con el gobiernoyrigoye-
nista. La recuperación del desarrollo de las elecciones internas en
Capital Federal-distrito para el cual los datos pueden ser recons-
~talidad-233 es importante (aunque la crónica pue-
da resultar fatigosa) en la medida en que en su transcurso se des-
pliegan prácticas enquistadas en el organismo partidario que no
son privativas de ninguno de los grupos en pugna. En 1932, sobre
un padrón de 70.480 inscriptos, sufragaron 54.589 afiliados (77%)
divididos entre sesenta y dos listas. Sólo en una parroquia, la 7~,se
arribó a una lista única; el otro extremo lo constituye la 8\ donde
concurrieron seis. Tal proliferación de candidatos excedía las ten-

,dencias y sólo puede ser explicada teniendo en cuenta las dispu-
tas entre caudillos parroquiales. ~.J~1i..£.Q!r..e.s.p..ondió-a~lQs
~Y.Iª-qQ!.~S, con una sola excepción, la sección 113

, en la que
Martín lrigoyen fue derrotado por sólo seis votos por el candida-
to renovador, Lascano. El conflicto se produjo cuando la Conven-
ción, reunida en sesión preparat~ri¡-'dE~a Io~ji]~:s de los
eT~ciOs'yse'puso-enl:ües"iio~~~rª~'3A!19S .M;..~9_~1~,el~gi.~J.QJ29rla "
mü';ürfi deli se-célóñ2Ü-i ~a~didato de los renovadores a la pre-
sIéleñcia del partiao: "cargo'para el que los restauradores sostenían
a Eduardo Giuffra. La objeción era que había sido inscripto en la
sección 20 sin estar empadronado en la Capital. El descargo se
fundó en que cuando se efectuó la última reorganización el im-
pugnado estaba expatriado. Cuarenta y cuatro delegados del gru-
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de renovación: voto directo, intransigencia, programa de princi-
pios". Luzuriaga hace referencia a sus dudas basadas en dos "ma-
les"; uno, "epidémico", la perpetuación de los dirigentes parro-
quiales; el otro, la desconfianza que le merecían algunos de los
hombres que rodeaban a Beiró, que una vez realizadas las eleccio-
nes y obtenido el triunfo (gana la presidencia de la circunscrip-
ción 15a compitiendo con Hiriart y reemplazando a Gutiérrez) se
confirmó

... muchos ciudadanos, casidiría fundadores del partido en la
parroquia, son tratados comoextranjerosen nuestro propio se-
no. Alotro día del triunfo quedaron afuera, y desde entonces,
ha sido montada una máquina de fabricar diputados y conce-
jales.
[... ] No hay otro índice, ni otro problema, ni otra preocupa-
ción, ni otro anhelo que la candidatura, sea esté en los que de-
tentan las situaciones de parroquias o en los opositores a las
mismas,estosúltimosconmuyrarasexcepciones,tambiénmár-
tires o depositarios de las enseñanzas de lrigoyen, porque no
pueden llegar.El día que los hicieran candidatos, dejarían de
hablar de la ética y de la historia para confundirse en el usu-
fructo ... 235

Los resultados evidenciaron la paridad de fuerzas: once pre-
sidentes circunscripcionales legalistas y nueve mayoritarios, lo que
se traducía -si tenemosen cuenta que el comité metropolitano
se componía de cuatro delegados por sección, tres por la mayoría
y uno por la minoría- en una situación prácticamente de empa-
te que tendría sus consecuencias a la hora de elegir la mesa direc-
tiva. Francisco Albarracín, legalista, obtuvo cuarenta votos para
ocupar la presidencia del cuerpo y Emilio Ravignani, mayoritario,-treinta y ocho. Tres delegados legalistas volcaron sus votos en fa-
vor de Ravignani y dos mayoritarios sufragaron por Albarracín. En
noviembre se reunió la Convención para elegir sus autoridades y
los delegados para el CN. Los legalistas Guillermo Watson yArtu-
ro jauretche obtuvieron la presidencia provisional y la secretaría,
res~~'Í:Ivamente. El conflicto se desencadenó cuando se estable-

ció como requisito previo para que la comisión de poderes se ex-~'
pidiera sobre los diplomas de los convencionales, la presentación
de la libreta de enrolamiento para certificar el cumplimiento de
la abstención electoral. Se informó que alrededor de treinta de
ellos no presentaron sus documentos y no se incluyeron susnom-
bres en la citación a la próxima reunión. Los "renovadores" se ¡~::;•••••••
tiraron t~~.?e~~_lMi!.s'p~icado. Éste decía que el mandato
eón que se investía a los convencionales emanaba de la voluntad
popular, y que el presidente provisional se había arrogado facul-
tades privativas del cuerpo, por lo que correspondía su inhabilita-
ción por "incapacidad moral". Todas las gestiones de avenimien-
to fracasaron y todos los pactos se quebrantaron. Finalmente, el
núcleo mayoritario se constituyó en convención presidida por Ro-
meo D. Saccone, quien sintetizó el conflicto planteando que ellos
estaban con Alvear y los otros en contra, acaudillados por Güemes
y Rojas: "Estoy seguro que si nosotros prometiéramos no votarlo
al dr. Alvear para delegado al Comité nacional, el pleito se acaba-
ríay los legalistas no harían ya cuestión de libretas de enrolamien-
to ni de los diplomas de los impugnados".236

La exclusión de Alvear del CN era impensable dado que, d
no ser elegido por la Capital Federal, seguramente asumiría la re
presentación de otra provincia, y no era la intención de los lega
listas,pero de hecho había un movimiento tendiente a recuperar
posiciones y Atilio Cattáneo' era su candidato.237 Entre las infor
maciones que recibía el presiden te justo, un boletín que registra-
ba las actividades de los radicales metropolitanos estaba dedica-
do casi íntegramente a consignar los movimientos del grupo que
lo rodeaba, y afirmaba que en su aspiración de llegar al eN ha-
bían conseguido romper la trenza formada entre los dirigentes
de la 5a, Ha, 15a y 16" para reelegir los cuatro delegados (Alvear,
Güemes, Tamborini y Costa). En cuanto al propio Cattáneo, re-
fería que desde ei negocio de frutas que poseía en los puestos 35
y 36 del pabellón G del Mercado de Abasto Proveedor -donde
empleaba a cuatro ex colaboradores de sus empresas revolucio-
narias- practicaba
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ce, tres.de Jujuy sobre cuatro, cuatro de Santiago del Estero sobre J'
ocho, uno de Salta sobre tres y uno de San Luis sobre cuatro. Las J

delegaciones de Entre Ríos, Mendoza, Tucumán y La Rioja eran '
concurrencistas, y San Juan, Corrientes y Catamarta no estaban
represen tadas.

Las reno~£.ioAes..p~ti.Q2ic~@afiap.~'ll"0nlaj~!~t~:a.c!<;'b.l~r'l
que pre~~j ~"p~~asta su muerte en 19~2..El CN logró im- ¡~~~~_.-.
poner su presencia y sus directivas en situaciones provinciales con-
flictivasutilizando, entre otros recursos, el de la intervención.~.
~_strateg!ade~vear"~~":"~j~.r.ggsfe.fh~. a todQs.::,3~9o dicho de
otro modo -en este caso por un cronista del diario La Nació~:
"con grave diplomacia no exenta de una energía insospechable de
un hombre de mundo, de buenas maneras y refinado humor so-
cial (... ) sortea bizarramente los escollos naturales en el mar de la
política".240Pero la unidad no será mérito únicamente de Alvear.
Las tácticas des le _ das or la o osición interna no supusieron la
. intención de dividir al partido, sino de hegemonizar su 1 IOn,

~-"~~~.~-.-..--- ••••• • - < - , •

objetivo que exp1i9la<~A.<;,,~a...impoúaD.ci,¡UklQ~!l~!.c:..oscismáti- .".-
cosa pes<lr<k~ reiteradas denuncias de fraude en las eleccioiies .
~_.M9I~"_~';';~~""~~~').~~""~_

internas. . o', ~

~
Inmediatamente de levantada la abstención, el CN intervino)

la Convención metropolitana y presidió la elección de delegados
con la expresa declaración de que se votarían listas completas. LOtS
mayoritarios Tamborini, Cantilo, Noel y Torello se enfrentaron a
los legalistas Güemes, Costa, Cattáneo yGiuffra en dos votacione \
sucesivas en las que ninguno de los candidatos obtuvo el número,
de sufragios requerido. Aparecieron además votos aislados para
personajes vinculados al deporte yal teatro -Sarrasani, Leguisa-
mo, Bernabé Ferreyra yJuan de Dios Filiberto-, síntoma de la
oposición al procedimiento instrumentado por las autoridades na-

... la política común del irigoyenismo. Desde abajo hacia arri-
ba. Se codea con la gente humilde. Ayuda con dinero a diario
a los que llegan hasta su casa, o lo "pechan" en la calle, en reu-
niones con amigos en todas las confiterías él siempre paga. Es
"irigoyenista" declarado [... ] aboga siempre por la política de
unión; para metérseles bajo el ala a Tamborini, Noel, Arauja,
Sancerni, Ferreira y otros ases del concurrencismo [oo.]
[... ] al salir de la cárcel, ha emprendido una decisiva campaña
proselitista, visitando a diario a toda clase de dirigentes. Ha asis-
tido a reuniones partidarias de acá y de la provincia de Buenos
Aires. Se codea con amigos de provincias.238

158

. El conflicto no se resolvió. El radicalismo metropolitano, pro-
f{ducto de la a~lic~ción del voto directo y de ~arepresentación acor-.

Idada a las mmonas, en un contexto de pandad de fuerzas, transi-
tó los años treinta en una situación de empate que impidió su
funcionamiento y posibilitó la intervención del CN. .

También en Santa Fe en las elecciones internas de 1934 ha-
r bía grupos trabaj;ndo para posibilitar que José B. Ábalos, quien
¡ formaba parte del "sector revolucionario", llegara al CN; y a d¡fe-
¡ rencia de Cattáneo, éste lo logra. La dirección del partido -pro-
ducto de la reforma de la carta orgánica, con la incorporación de
la lista incompleta para todas las representaciones- la compár-
tían concurrencistas (Unión yDisciplina) y abstencionistas (Reno-"
vación). Los primeros, mejor representados en el Comité provin-
cial, cuyos integrantes respondían a Enrique Mosca -un declarado
"alvearista", también electo delegado para el CN-y los segundos,
en la Convención. En Buenos Aires, los abstencionistas Carlos Sán-
chez, Pedro Duhalde y Emir Mercader presidían la Convención, y
Juan O'Farrell fue reelecto presidente del Comité; sin embargo,
entre los delegados al CN -Guido, Boatti, Emparanza y Parry-

y predominaban los concurrencistas.
C~~~!~roce,:;o,la Convención quedó conformada ~

Ic~u~x;,entaxn1!.,eveabstencionistas~once convencionales de la Capi-
i tal sobre treinta y tres, diecisiete de Buenos Aires sobre 40cuaren-
., ta, ocho de Córdoba sobre quince, cuatro de Santa Fe sobre quin-



160 ANA VIRGINIA PERSELLO LA UNIDAD PARTIDARIA 161

I '

t
\

"

i

J _,

j:
. I

i'

do de los gobiernos radicales. Muerto éste tomó la dirección de
SU zona; desplazó a su tradicional oponente, Emilio Ravignani, uti-
lizando el método de la "trenza" y "el mango para el remedio, el
nicho para los viejos, el conchabo salvador y la dispensa del comi-
sario".241Para combatirlo, en 1935, Albarracín costeó en la parro-
quia la fundación de una biblioteca que será reducto de los lega-
listas,estrategia que se repitió en otras circunscripciones.

,Jtn Santa Fe, la fracción liderada por Enri~!!~.~t9~ -;mie.m-
bro E,ermanepte del ~_~~~~,!l~~.rJ~c222!~1?ne!..?e Alvear y
~~~r£. def.óonpl,~llL~lec_c~.ones e.:r~~~."dex:,~fal~.~ct~12~;;:-
s~~m:.2.g&ª_d.mI.!!£!!l~_~que el mantenimiento de la unidad

_~~~r.~;:~~

e~~p'I~en !~~g!:e.,~~~~t~s<:"X1~~m?_fU.q~R-r;;
V1~.2s",~~l.p.g.nto~~,al~L~~.f1icto se ~anifestaba en la selec-
ci~-J.i~.~nili2-,:u.Y!ª-5.,.Elcon trov~tido -p?oze;~d;;dcli-;;r~r&:; de
la fó.rmula guhernativa provincial-a la que nos referiremos más
adelante- provocó la intervención del partido y la cancelación
,de la afiliación de los miembros de la Agrupación Centros Radi-
calesAlem (ACRA), después de una declaración en la que soste-
nían que los organismos nacionales constituían "una casta sacer-
dotal y burocrática que se ha adueñado del templo y está lucrando
con sus ídolos", bla'ifemando contra Yrigoyen para congraciarse
con la Casa Rosada y exaltándolo y aplaudiéndolo cuando necesi-
ta recabar votos de su electorado.242 Cuando finalmente enjulio
de 1937 se levantó la intervención, Mosca volvió a imponerse y asu-
mió la Presidencia del Comité provincial.

En el radicalismo bonaerense, desde la renovación de autori-
dades realizada en 1936 hasta el momento en que se produjo el
golpe de estado de 1943, el ingeniero Ernesto Boatti presidió el

_Comité provincial y Carlos Sánchez, la Convención. El primero
fue, decididamente, el "hombre" de Alvear en la provincia.

El radicalismo de Córdoba (a diferencia del metropolitano,
del bonaerense o del santafesino,.donde las conducciones de San-
cemi Giménez, Boatti yMosca, respectivamente, respondían -no) t, I
sin disidencias internas- a las directivas del CN) mantuv~des- . 14' tllj'

, J1Yésdell€w.a.Dtamientode le abstención una cÚpul; o.Eosito~u-' ,-
jeta a lo~lineami_~.nJQsin~n~zentes. Esto, no obstante, no impli- 1

cionales. El fracaso en la designación de delegados al CN se ma-
nifestó en el informe del interventor, josé H. Cabral, quien pidió
la disolución de la Convención metropolitana por incapacidad
funcional y propuso la sustanciación de elecciones internas con el
fin de designar delegados para una Convención constituyente que
reformara la carta orgánica local, entendiendo que las dificulta_
des residían en el excesivo número de componentes del cuerpo.

La C9~~~~?tu~ente ini~~ deli.!?et:acio~esaeEin-
cipios de ?iSi~,R:¡;:e..,de~19.35~yJ~.d~JJ.~.ill:.9el!..£..I}~~..2!:.1936amo-
~~?o'~.~:;e:;~~,~,P~~~,.IB~y?.ría,:,qyc;. ..~~~~1~s~~,1°s~-
Q!9sd~?:~_es:._~~r~:s~~~-:1elJ;;;.9m.l.t~hg~.:J~.P~!W'_.mcluso los
secretanos cuya deslgnaclOn era atnbuclOn del presldente- se-

..ó.-ª~giJ!,q,~2(;Ure(:tamente.p..Qr.l9.s..<k!~g~g~.1!laConvención~
ducida a ciento cuarenta miembros (siete por cada parroquia) y
privada de toda función electoral, para la cual se creaba unajun-

, ta conformada por los presidentes del Comité y la Convención, un
delegado del eN ydos convencionales nacionales elegidos por Sor-
teo. Disponía, además, que todos los cargos electivos debían ser

( -'-"""~"-~r_ _ ~ ... _ __ . ...,;;¡,

~metidos al voto dir~$tQ_de:tQs..afilia~o"s. '
f En feorero, coincidiendo con la elección de candidatos a le-
19isladores nacionales, se eligieron los delegados para el CN: Tore-
{Uo,Tamborini, Noel y 0rtiz de Zarate. Unos meses después se fe-
}novó la totalidad de las autoridades locales. Nuevamente se
sometió a los afiliados a una multiplicidad de listas parroquiales;
pero había sólo dos para dirimir quiénes serían los representantes
del partido en el ámbito nacional, y triunfaron los sectores vincu-
lados al alvearismo agrupados en la Lista Popular. Sobre las veinte
circunscripciones, sólo en seis (8\ 9\ 113

, 12\ 13a y 193
) resulta-

ron electos presidentes opositores bajo la denominación de Lista
Radical. La Presidencia de la Convención le correspondió a Eduar-
do Araujo, y la del Comité, ajulián Sancerni Giménez, presidente
,de la circunscripción 173 (Palermo) hasta el final de la década, del
Comité metropolitano por tres períodos consecutivos y electo di-
putado nacional en 1938 y 1940. Era el caudillo parroquial típico,
"tejedor silencioso, pulido y paciente de vastasmallas electorales",
segundo del dirigente circunscripcional Trucco durante el perío-
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... Se alardea de un propósito de adecentamiento partidario
traducido con palabras que parecerían indicar que quieneslas

o?~!!.taFe era una de las pocas provincias, junto con Córdoba,
~~";~ti '*b:l.,,_•.•._~~.!'te'.ot.~~~~«:t'l. _-~1I1ii!'1<I;;;-:7. e;;"¡ll' ~-=.""-

donde <!!!r~pte u:~;Uj!:~V!,m ter.E~~~ PI$9.m:nJn~ s,fctores. en
fren~~~~.~~~a~o~ducción naci~~~. En 19~9: las elecciones inter~~,
nas se real1z:i'tOl1"'"en'"'tlTI'=lnarco~poco"'ConfhctIvo,la lucha se redu
jo a los dos grandes centros provinciales y sus resultados fueron
acatados. En Rosario, triunfó el Grupo Definición, partidario de
una política de oposición dura tanto con relación al gobierno na-
cional como al provincial, sobre Unión, solidario con la política
del alvearismo, que en esa coyuntura trab~jaba por un entendi-
miento con el gobierno de Ortiz. £;n SantaEe,los partidarios de
Pedro GómezCel.lo -último gobernador radical yrigoyenista de

~ ~~~~~,;;.~Q' .",bit'''' ~I ••••••••• .,.:a:s. •••"'--
la provincia-~~ncie!:Q.n a la a~~ci?n que.Ed;r~ Arm<w.£lo

.~J!.;,;.Todos coincidieron en sufragar por Roque Coulin, un in-
transigente, para ocupar la presidencia del Comité provincial, ~.
ro los conflictos volvieron a plantearse cuando el partido debió se-
leccionar ca:ridIaátosaaIP~tad;'~"~~7r;;;;Je7Baraios.romicios' de___ .-.-.----- •............-.. .•. .••,_""' __.._ •.__ .•.-. ..•"".•.. ~~_ ••••••..-.- _,"I"'~ ~A>"_ =.1-
m.~!U)de.19A.9~.£~~I1Prenunció expresando en una reunión ce-
lébrada por el grupo Acción Radical, que reunía a los desafectos
a la dirección alvearista, "que se encontraba mucho más cómodo
en su calidad de simple afiliado, para bregar por el mantenimien-
to de las prístinas prácticas democráticas en el seno del partido,
en contraposición con las equívocas concepciones que pudieran
conducirlo a la demagogia que es la antítesis de la democracia
bien entendida".244 Sostenía que debía abogar por la reafiliación
para depurar los padrones, a fin de que las elecciones internas fue-
ran "la positiva expresión de voluntad de la masa de militantes", y
por la formación del tesoro partidario con la cuota obligatoria de
los afiliados, para evitar que las donaciones impusieran candida-
turas. La respuesta de un grupo de dirigentes de comités, legisla-
dores provinciales y nacionales "solidarios con la orientación libe-
radora y patriótica que impuso al radicalismo el Dr. Alvear en el
orden nacional y de la que el Dr. Mosca es en Santa Fe su repre-
sentante más autorizado", tomó la forma de un manifiesto

caba la ausencia de conflictos, de emergencia de facciones -so-
bre todo a partir de que accedieron al gobierno provincial en
1936-- y de denuncias de fraude en las elecciones internas. La
elección de delegados para el Comité y Convención nacionales
provocó severas críticas a los funcionarios, a los que se los aCUsa-
ba de haber llegado hasta el recinto mismo del congreso partida~
rio para controlar el voto de los convencionales.

\1

Las intervenciones a los distritos metropolitano y santafesino
lograron revertir situaciones desafectas :' ~.~!:..g~?..:;~~~ •

)o ':l~~o.~~!i?l<;>[~~~~~J.as, -,~kff!Qn<;s .m~ern~~l~das
en_1936 para la ren~~$¿tA~º-.rW,a.~~.E..~<.!~!.i~.
'. '~~~¿!9~~sjU!£~~e 1W la 2P~~~~~!:retrajo y los

sectores solidarizados_~t4ye~ier.52.~fianzán<!~~s;., En Ca-
pi';l F~dé";i"iaigo~-de medio centenar de listas, en las que pre- .
dominaban las repeticiones de nombres y las reelecciones, se dis-
putaron la mayoría en las parroquiáS, y en cuanto a los delegados
al CN, sólo se presentó una para reelegir a aquellos que ya desem-

. peñaban esa función',~a sit,;a~ó~~~ re~.$j ..~nW4P., aunque en
ese momento, el pleito se pr<'ldujoen el mtenor mIsmo del sector
mayoritario en el momento de elegir al presidente del partido:
Dos listas, una encabezada por Aníbal Arbeletche -apoyado por
Sancerni Giménez- y otra liderada por Eduardo Arauja, se dis-
putaron la mesa directiva. En Córdoba, en enero de 1939 el eN
respondió a la demanda de intervención planteada por algunos
núcleos enfrentados a la dirección provincial del partido que im-
pedían desde hacía más de un año el funcionamiento de sus oro'
ganismos directivos, aconsejando ajustarse a los estatutos locales y ,
decretar la acefalía. Finalmente se arribó a esa solución, avalada
por los núcleos sabattinistas. En el mismo congreso se eligió la lis-
ta de delegados para el CN:Augusto Boero, Gabriel Oddone, Teo-
baldo Zavala Ortiz y Carlos Pizarra Crespo, todos oficialistas. Do-
nato Latella Frías, intendente de la capital de la provincia,
seriamente enfréntado con el gobernador, lideraba la Agrupación
Cívica Radical, y CarlosJ. Rodríguez constituyó el Núcleo Hipóli-
to Yrigoyen, orientado "hacia una actuación de pureza doctrina-
ria conforme a la definición de lrigoyen de la política radical".243. - ~
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I Mosca volvió a ocupar la presidencia del Comité provincial y
. Acción Radical se sustrajo de la lucha interna reafirmando su po-

\fJ (. sición abstencioni~ta y.~ropici~do, como ya ~curría en otras pro-
vincias, la reorgamzacl0n a partIr de la cadUCIdad de todas las au-

•{ toridades. . . . .
En 1942, todos 19SSíID~ ..d.aJ. ntema se tomaron VI-

sibles.-T~0~tra~icci9nes YJ,~.nsioae£..@~
nos sortead~ P.9J_~q.s;~_,m~1~w1?aiIIlE~:merla unidad en l~
l;;-;:-vece;~tilizando el recurs~cleJa..int;~.úQ.Q¡. a veces
•• ' _ .~"""U0'C7~~~If';:'~ ~

~@~i:!i?,t.r~éPan;:.DJ:;;u:J.dQ.:desJ~Q}:l.q~.a.~l~?J:l~!ct~,y por una
Convenci9,p ,,(19~,.,e;y.itaba..,reum:rse-como lo habla liech~
i937 Y 1939:":' <> se quedaba llamativamente sin quórum, emergie-

.--- ~V1.s.q.iªpk~P.i:.P.;.Q.d;7"~i:~~oom15i"fmciéR.
~ de la situación jntemª,~~a. Desde medIados Qé 1941 AIYeltr

1
rñi"~te~;;llcenCia por enfermedad. La perspectiva de las elec-

1
,ciones legislativas de marzo ~e 1942 y pres!dencialc~ de 1943 y la
renovación bianual de autondades potenCiaron las lmeas de frac-

. tura. El año se inició con el arribo al CN de,proyectos de .reorga-
nización y de intervenciones amplias o parciales enviados a una
.comisión especial para que intentara conciliarlos. En algunos círcu-
los se propiciaba la disolución de las autoridades y la constitución,
o bien de un triunvirato integrado por Tamborini, Pueyrredón y

165LAUNIDAD PARTIDARIA

Con una recomendación a la Convención Nacional, cuerpo
que no se reúne ni cumple con susdeberes, para que resuelva
la reorganización del radicalismo en el país, se pretepde satis-
facer las exigenciasde renovación de las fuerzas populares. Yo
no puedo complicarme en esa parodia. El comité nacional aca-
ba de colocar al partido en el camino de la desintegración o de
la división.

Sabattini (que otros ampliaban incluyendo a Mosca y a Laurence-
na y proponiendo la presidencia honoraria de AIvear), o bien de
unajunt.a de quince miembros, uno por cada distrito electoral. La
comisión no llegó a un dictamen unánime y la mesa directiva del
eN renunció. La aceptación de la dimisión de AIvear -dijo Raúl
Damonte Taborda---, "avergonzaría no sólo a este comité sino a to-
dos los que gozaron de todas las prebendas que les dio desde la
presidencia y que después le traicionaron uno a uno. ( ... ) en la
hora del último homenaje (... ) entonces vendrán como cuervos
para tratar de prenderse de sus despojos (... )".246 Ante estas pala-
bras, los delegados que habían votado por la aceptación retiraron
suvoto, de modo que el rechazo fuera unánime, y se designó una
nueva comisión para que siguiera contemplando el problema de
la reorganización. Mientras los núcleos intransi~.n.!.e!'pedi~ la
. cadE-cidadde todas las autoridades iO~recía P:r..~<!.9l!!i!!&..@
iata de intervemr solo algUnos diL~. Sancemi Giménez se an-
tici¡;Ó--;;-rel;¿iÓñcon -Capital f;deral y presentó al Comité un pro-
yecto que propiciaba la anulación de los registros existentes y una
nueva inscripción para la elección de autoridades. APrObada~' .
iniciativa, en caso de reunirse, la Convención nacional se encon- ,
traría ante un hecho consumado: la reorganización dispuesta por
el Comité sin la caducidad de sus autoridades, condición que re-
querían los opositores .

La muerte de AIvear indujo nalCN,-presidido provisoria-
mettle por el delegado sabattinista cordobés Gabriel Oddone-
a enviar todos los antecedentes a la Convención. El delegado Er-
n~toSañmartiñOreiluñéw;yr~p;:i;t~ d~vi;ta de los di-
sidentes:

pronuncian se sienten depositarios mesiánicosde toda la lim-
piezamoral, de toda la decencia política. Nosotros somosmu-
cho más modestos, creemos que la decencia [... ] es estimular
el voto directo y sus pronunciamientos, recurrir a los afiliados
en procura de la consagraciónde candidaturasyno a asambleas
de "notables~extrañasal espíritupopular yal régimen de la car-
ta orgánica;que es contribuir en lamedida de susfuerzasal sos-
tenimiento del partido y no reclamar la "cuota obligatoria~
mientras se niega o elude la contribución propia, que es ocu-
par la tribuna partidaria, colaborar en la acción electoral y no
negar el esfuerzosopretexto de disconformismospersonales u
organizar borratinas alevosase innobles que han podido costar
al radicalismo de la provincia cuatro bancas y al de la nación,

- 1 - d d' tad 245lamayona en a camara e lpU os ...

ANA VIRGINIA PERSELLO.~ j164
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qtte ped~a la interve~ción ampli~_del ?-~~PQJj~aci~~fun-
ciona!" de sus au~onª3ldes. ~varuaba que el despacho que la Con-
v;ñción debía tratar no cumplía con las aspiraciones de selección
en los cuerpos del partido, a la par que esgrimía una larga lista de
acusaciones contra estos últimos, que aferrados a sus posiciones:
"defienden sin ambages la subsistencia de capitales políticos", pro-
ducto de los vicios del padrón del que ha surgido su investidura~~",-_...•...--representatIva y de pactos anormales que desvirtúan los comicios
internos sin mostrar ningún entusiasmo por producir "transfor-
maciones éticas y estatutarias" y provocando el retroceso del idea-
lismo en favor de las "concupiscencias" a cuyo amparo "se filtran
interferencias foráneas que operan como "quinta<; colu;';n~-¡;j-

GM-~

gunas en especial e~.?E~fjcjo, c;l~<:~~Tto~aq~~~':.~1i~~¡.~pl~~~~
l~u tura. [óf1!lul'!.Rre~jd~I!~i,~G.•g£.~...Q.,g.,,~~...9,trog~jJJtt2:.;~8.

El inf?~ del ~k.~~~~~I"y"~~g~eci.i9.-RgLRª-f-
t~ ?!lC~~...;r.~~n~.T¿;!!i"J?-!~~!!e.Q.9.£.Q,:BiJJiQ~~.v.t~i~,J;;,n
principio, porque se suponía que un cuerpo desintegrado por el \
fallecimiento de su presidente y compuesto por hombres que no .
representaban a sus verdaderos distritos no estaba capacitado pa-
ra tomar una resolución de naturaleza extrema. En segundo lu-
gar,porque el informe involucraba a todos y cada uno de los inte-
grantes de los organismos metropolitanos dejando en una dificil
posición a diputados nacionales que a la vez eran presidentes de
comités seccionales. Afirmación Radical, núcleo intransigente,
apoyó decididamente la medida, que por otro lado era la que ve-
nía propiciando. La mesa directiva del comité metropolitano atri-
buyó los hechos a una maniobra contra la orientación política de
Alvear,alentada por sectores que no dudaron "en llegar hasta la
antecámara mortuoria del patricio ilustre, en una pretendida exi-
,gencia de restauración principista, que no alcanzaba a disimular

. la desmedida ambición de quienes tienen de sus propios méritos
una excesiva idea".249

Tomada la decisión,jacinto Femández fue designado para hao, f.
cerse cargo de la intervención yen la selección de sus colaborado- 1 r
res-Pueyrredón, Rojas, Güemes, González, Frondizi, Lebensohn, li J
López Serrot, Manzi, Watson- quedó clara su posición en el ma- ,.

Solamente lasfuerzasde reservapueden salvarlode esa encru-
cijada. No hay términos medios. No puede haber transacción
posible con los que se complicaron en lasmás indig-nasmanio-
bras yen la política de entrega y de sometimiento a las oligar-
quías fraudulentas yvenales.247

~da,finalm~~~~:'.~9ég~, re~2!Yi<ll~\!!.QfZªIlizaQén
~t~r~do ep. !~~~~t.ti:~~ ~~.9t;.~~~j~~~~~~~~~~~io]1~~~r~
Encargó la tarea al CN, lo cual representó un rotundo fracaso pa-
ra los que propiciaban la caducidad de todas las autoridades. A es-
to se sumó la ratificación de decisiones anteriores en el sentido de
que ninguna posición pública legítimamente obtenida en el Or-
den nacional, provincial o municipal debía ser declinada. De he-
cho, nada se había resuelto y la disputa interna se reprodujo, de.
aquí en más, en cada una de las situaciones provinciales.'1 En Capital, Francisco Ratto se hizo cargo de la tarea reorga-

.

nizadora y se iniciaron las gestion~s para reunir a la Convenc~ó~
metropolitana a fin de que procedIera a reformar la carta orgam-
ca. Para esto circulaban algunos proyectos que consideraban el

}

reemplazo del Comité por unajunta de diez o quince miembros
con representación de mayoría y minoría, y elegida en comicios

, de distrito único, de modo que la representación parroquial sólo
subsistiera en la Convención. Asimismo se proponía la inclusión
de precandidatos de mayoría y de minoría en las listas de diputa-
dos y concejales, siempre que esta última alcanzase el 2S% de los
sufragios emitidos; la reglamentación del régimen de incompati~
bilidades entre cargos partidarios y electivos; la obligatoriedad de
la cuota del afiliado, y la subdivisión de las parroquias más gran-
des, tales como la 1a, la Isa y la 16a. El despacho que finalmente
iprodujo la comisión excluyó la elección por distrito único, y en
, cuanto a la selección de precandidatos, estableció que cada sec-
, ción llevaría a la Convención dos nombres por la mayoría y uno
por la minoría y ésta elegiría hasta llenar el doble de las vacantes,

.. para someter luego la lista al voto general. Pero la Convención me-

. t tropolitana. traba.da p.o.rdisidenc.ias ..I."nte.rn.as nunca llegó a tr.atar-
;í lo. E~.$i.o-eLdel~ad.9dPJ~-G.Qt.8!:..P.!~,~,!l_~~~i.!l!~.;~
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toridades nacionales aprobaron lo actuado por los cuerpos prO

J
vinciales, emitieron una declaración que consideraba dividido al .
partido por la "resolución anodina e inconsulta" del CN que rati-
ficó su confianza a los culpables "de la honda crisis moral en que'
se debate el partido".2521!E2.~,",.1i~c~tc;~d~Lg~~~jp»i9 Q,e
1943, el procesoMd.G.J;bQ,J,;g~iz<!o<;i9,u•.9¿.Jwinó con la elección de au-
t~es. Boatti fue reelecto presidente del comité b-;maereñse.
lit ~'. ~.,..........." _ .3 •• h4iP .,me ,,~~~1':!1 ..S:ll!l!21 "_ !l'l • •• T 'óW'

En Santa Fe, Acción Radical insistió en la necesidad de la in-
tervención denunciando una reinscripción viciada por la exclu-
sión de correligionarios que se suponían contrarios a la tendencia
dominante.253y cuando finalmente, enjunio de 1943 se realiza-
ron las elecciones internas, no participó en ellas y desconoció a las
autoridades electas.

Los intransigentes acabaron rechazando la reQ¡ganiz~ón--=....... e ~_~~ ..-...~..~"If_"S...,..."""i"1"""V"~~ •••. ( .• ,.. -- .4 =.;:.~

en sus respectivaS"pi'ovincias unidos, ahora, en un movimJerU2.,q,e
~£-.5~~),-...,.~lr<r '" "'7i'~~~.'; •.••......af.-:.:-~4pl'h~,~~~<f'd)A.~

carácter naCional. En los primeros días de diciembre de 1942, al-¡
~<k ~;~;~ "dirigentes de seis distritos (Capital, Buenos'
Aires,Santiago del Estero, Entre Ríos, La Rioja y Córdoba) se reu- '
nieron en Buenos Aires y a fines del mismo mes designaron auto- f
rid~des provisori~: unajun~ c~ntral ejecutiva, una comisión de i
haCIenda y once Juntas de dIstrito (no estaban representadas las,:,
provincias de San Luis, Salta, Jujuy y Entre Ríos). ¥-lrevisionismo
de ª~?s .~r.~s",Ji<iGrad.Q..I?9!.;~!!:.~,"heloi! ..x.~albin; Acción Ra-
dical de Santa Fe, conducida por Roque Coulin, Domínguez yMu- /
rúa; Afirmación Radical, el Bloque Opositor, el Movimiento Or- \
denador y el Comité Intransigente en Capital Federal, cuyas \
cabezas visibles eran Oscar López Serrot, Oscar Semino Parodi, )
Arturo Frondiz!..y_Albarracín, entre otros; eI..sabattinis~2 sor~<z: \
b6;1'ó'S""Con~sos de laJuventud en los que trabajaba permanen- i
temente el dirigente bonaerense M.,2isésLe~~ns9..hn; los movi- (
mientas agrupados alrededor de los ex gobernadores yrigoyenistas 1
Agüero Vera (La Rioja), Urbano Ghirardi (Catamarca) y Héctor \
Lomónaco (Corrientes), todos cuestionaban a la dirección del
partido por haber co~metido su tradición histórica, pe~o ~'s-

••••.. ",mu:. _ l'JIF4_-=¡;;;-- - ,. I ~ •••••. __

.raban lejos de pr~~f.s~}~Jl~-m;::i~;Ó:P gpe consideraban estéril.'
LaCOllClirreücia a los comicios, la colaboración con Justó ~

.~
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1
pa interno del partido. Las tareas que se debían llevar a cabo eran:

. reinscripción, elección de una Convención constituyente por dis-
trito único y, finalmente, elección dé autoridades. Sólo la prime-
ra etapa ..se cumplió antes del golpe de estado de junio de 1943: se
constituyó un padrón de 61 317 afiliados, objeto de una discrimi_
nación estadística para determinar edad y ocupación de los ins-
criptos, de lo que resultó que la mayoría estaba constituida por
empleados, obreros y estudiantes. Dicho padrón fue sometido á
un cotejo con los registros del partido demócrata nacional, y se
determinó que sobre 19840 inscriptos en esa agrupación, 3 865
lo estaban a su vez en la UCR, y el número de dobles adherentes
era mayor en relación con el antipersonalismo.

Para el empadronamiento, se había estipulado que el afiliado
debería pagar la primera cuota de un peso en el acto de inscribir-
se, con el fin de costear la campaña, para la cual sólo se aceptarían
donaciones que se hicieran públicamente. De esta manera se ha-
cían fracasar las gestiones llevadas a cabo por caudillos parroquia-
les que habían solicitado que el pago pudiera ser diferido, pues
descontaban que deberían cubrir la cuota de muchos de los afilia-
dos en quienes confiaban para mantener sus situaciones políticas.
Sin embargo, y si nos atenemos a los comentarios de Osear Semi-
no Parodi con relación a la inscripción, las previsiones no alcan-
zaron para impedir las irregularidades: los caudillos de parroquia
"exhibían gruesas sumas de dinero" con las cuales "llegaban en su
desenfado a pagar la cuota de inscripción de los adherentes enlos
mismos locales habilitados a esos efectos". Procedimientos burdos
y proliferación de los "palomares" obligaron al interventor a anu-
lar la inscripción.250

En junio, respondiendo a directivas nacionales, el r~.ifali~-
mo bonaerense también inició su reorganización con la reinscrip-
: ciüñ"'ae"aIiJIa'ClO"s,y prorrogó el mandato de sus autoridades. Los
, revisionistas pidieron su caducidad y la intervención del CN. Fra-
, casadas sus gestiones, resolvieron la "desobediencia civil" -no
reinscripción- para, por ese camino, llegar a la "huelga de votos

.. caídos" en los próximos comicios a que fueran convocados.25!
Cuando finalmente se conformaron los nuevos registros y las au-



Partido orgánico o lealtades carismáticas

" En 1936, la revista radical Hechos e Idea?56 había publicado
:; una serie de artÍCulos de miembros del partido y autores extran-
,Ueros257sumándose -según proponía- a la campaña que lleva-

r ban adelante numerosos núcleos políticos y en la que estaba em-
\\i peñado Alvear, Dicha campaña se proponía dotar al radicalismo

,/ de una estructura orgánica que asegurara la inscripción median-
te la cuota de afiliación, la creación de un tribunal de selecdón
moral y política, el ejercicio honesto de la elección directa y la fis-

1~ calización de los fondos. ,L~!1Q,~_ editorial proponía l~.i.~~.~~pati..
biUQ~d~n_~rt;orga~!J:~gó~ ~rt~dariI(I~¡{)%~á:tic~~y"pers-~~t~~~

.. ,--. . . '. . .... '---""
de l()s caudillos..:"quienes no sólo mantienen el control de la base

....
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Cuando Rojas o Barcos abordaban el problema diferenciaban
a losjefes de partido, líderes o conductores de los caudillejos,
caciques o "muñidores" electorales cuyo radio de acción era la
parroq'uia, síntesis de la "espiritualidad" de la política, los pri-
meros y encarnación de la "sensualidad", los segundos
En la tribuna política y en la plática partidaria, se incurre, al ha-
blar de los caudillos, en el mismo abuso de lenguaje de los"pró-
ceres" septembrinos al llamarle "revolución" al cuartelazo uri-
burista.
A cualquier obscuro caudillejo de extramuros, se le calificade
caudillo, del mismo modo que a cualquier motín militar se lo
califica de revolución [... ]
¿Hemos de repetir que el caudillo no es el cacique rural o de
comité, semi-agente electoral y semi-"gangster"que sobrevivea
la sombra de los oficialismos,sino el titánico conductor de pue-
blos que se mueve en las cimas de la historia?259

De las características que se le atribuían a la jefatura -que
connotaba el posicionamiento en el interior del partido- depen-
día su inserción en el proceso histórico y su valoración en el pre-
sente. Ya su vez, pautaba la elección de la respuesta al problema

del partido, sino que se caracterizan por su extraordinaria capaci-
dad para industrializar las más intrascendentes e insospechables
contingencias políticas". Y numerosos intelectuales como Ricardo
Rojas, Julio Barcos o Semi no Parodi, encolumnados en la oposi-
ción al alvearismo, constituían el tema en el eje de sus publicacio-
nes.258Unos y otros evaluaban la persistencia del caudillo parro-
quial como un anacronismo que debía ser superado. Los separaba
el lugar que cada uno ocupaba en la distribución interna de po-
der. Q~enes S~£IlP)}!~!t3}es~:,e!!~S.~<!M;~~S~2~~~':._~£)9,2.t$~gr~;
~lª,_on@..:Qic;:idaqt;~.LIH:qgr;l,m~.Y,.Iª-tlimiI!;1<;i,<?ll_d~,12~c<:ft~.!!Jill'J
y'1<iS trenzas; quienes se oponían a Alvear en los años treinta utili-
-;ili~i ~~r:no'argumehio:'bi'iegltifuiaaa'(1erprañréo-se-fucnda-

oa;errtó=d"ós-lós"éas~s:~~iá ausencia de responsabilidad por las
prácticas sustentadas, y la lectura del pasado era un recurso para
establecer diferencias:

ANA VIRGINIA PERSELLO170

rj'ro y con Ortiz después; la ten..d..en.c...i..a fr..e..n.t.iS.ta.. y, a.vanzada la déca-\Q 1 da, la definición frente a la confla~ación r:nundial eran las cues-
1 tiones que los separaban. p.~xq,.~a.<i~f~r~ro~l,ad.e 1924, cuand.o la..,-'-~._,"-_ ..,.._,~ .._-~~.~-

I~ escisión podía ser tomada en con~id.c::£~£i_óB1?~rq~t;;,~I__gIllP9q.ll..e-r-~ ..--='""""-,,,,,,--,,,,-,,,~,,,,'-"'~'~"-.. _.,'.....,_c..'.... '
•. se aleiab.ª creía contar c9P los recursos gubernamentales, en los

_ ..,....'''' . --~"_''''''''' .•......••. .' " .,.=". ,." ....•...•..•',..,." ...• .'",'."', ',"'''J>., """'~"'~'"_""_""''''~

años treinta, la decisión era mantener la unidad. Atilio Cattáneo
lo fti;;-d~ciitá15;:l'iecum(~iido"~í~'l~;:ge-;d~'k>s dos radicalismos.
El partido, decía, "ha estado, está y estará ideológicamente dividi-
do en dos grandes núcleos", uno, el yrigoyenismo, "fuerza sana,
viril, rebelde"; el otro, de tendencia antipersonalista, "antidemo-
crática, antiproletaria, antisocial, como toda fuerza de derecha";
pero" rpropiciar la división sería] sinónimo de exterminio para la
fracción personalista".254 ~~!?-~a_~L~.tLé!l;>(~j,ªLde11!rº <:l~.Lp...ar-

~ tido y es en esto, justamen~~!90Il,(te_.s.eJ.Qc.ªH~-ª1;>-ª-1ª.g[tic;:,(L<l~
i-;;translgendaa1fóRjA.'Sl1:>ien coincidían en que la dirección al-
~larI1erra2'á:ba"'Tai'dentidad, se la acusaba de carecer de dis-
ciplina partidaria, y sobre todo, de sentido político.255 La bande-
ra de la intransigencia suponía la depuración de las..E!~g:!-vera
i~Y¿'gi~;'de"funci'oñaiñíeñtointerño'd~I~~~~¡;~,~i~~..!~q~esep;:
r;f)~=a{Jifigerit~-I"-ra.fií(i<fºs~ire~~12~-contenido' Y~~PQy~'p'ip.~
al radicalismo.

',;
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1-
I del caudillo parroquial. ~~~, ~::.;~v,:!,~~pa,al caudillo en S1l fun-

dón~de~con,q~~~c!~LpJJ;~~Iq,y'~º,~tWÍa..que...c@.aetapa histÓrica
había tenido uno: Alem, "conductor de conciencias, guiador dees:-
Píritus, pn;¡;o~;'d;¡;erzas morales en el alma de la muchedum_
bre" no fue sino el arcángel, el anunciador del advenimiento de la
democracia efectiva, el Bautista, que no es el que convierte a la tri-
bu en nación. ~. es funcióp ..•?-.:lM~~~..9~Q..y.,.~ quien confi-
guró al partido "a imagen y semejanza de la nacionalidad". "El pue-
blo lo olfatea y lo descubre. La masa partidaria lo proclama jefe
único e indiscutido. No le pregunta dónde va: lo sigue por el man-
dato imperativo de la fe en el Hombre. Nadie le pide un programa
de gobierno. Se le firma un poder en blanco".260Des4..p.a¡~&i~-
te, son las masas las que deben recoger~Y1dera. Y<!.J!Q...!!~.-<:on-
d.De,evoluclóñp'OlíIicarne<riante, ia~stencia del caudillo. Tam"
_'!!'::.'~ ~_-:-•. 1'.'r.-i"'v:'-"'~ •.•~.,...".~~.......,a, ...-_, __ ..-__ .. .t.- .••. -.....y,t;""-~ ...•••.

!bién Ricardo Rojas, entre tantos otros, participaba de algún modoIdel pensamiento de Barcos cuando asumía que eljefe debía ser in-
f; térprete, conductor ymaestro en la medida en que concebía al par-
litido como iglesia, milicia y escuela, y reconocía en Yrigoyen las ca-
~lidades sacerdotales, disciplinarias y doctrinarias: "El hombre que
posee tales dones y sabe usarlos con equilibrio y mesura, aparece
de tarde en tarde y es una bendiCión para su partido". Pero cuan-
~..E.ac~,)_~s.El.,ej~o, invt:;?taE.~~ 26~Los.~~£>.sl ca-
pitanej~~£lci9~es o caudillos urbanos no reproducían, para los
~~~lorab;;- ai~ronaüt"tor-caüQi!lQ:'1i.mi@iJFgi&iJiáci;~
~-;o:'t="""""""'--~~:""''''''''-.w:'~-,,--:r~'-'''7f':"~'-~' h .:-;r;:- •. ,-

e~l}<~!g~~~~~~~~ .•~f~£,~!I~,~~~~.En esta última ase-
veración coincidían todos. La diferencia residía en que quienes ha-
i bían rechazado, antes y ahora, lajefatura de Yrigoyen, fundamen-
, : taban en su presencia la proliferación de los "pequeños caudillos".
La carta orgánica de 1892 establecía la necesi_dadde redactar un
programa y esto se hubiera cumplido "de no mediar la influencia

K poderosa, nacional y totalitaria, de Yrigoyenjefe".262Es esa falta la'
"_ que explicaba los pactos y también las pujas burocráticas entre cau-

dillos lugareños que convirtieron la lucha por posesionarse de la
dirección partidaria en sus dominios, en el fin último de su acción.1 Esa in~()mprensi9n ,b~ls~ d~~ -concluían~espm-
p~~~~:.J'_~l2~C?gr~~Sl.~1~2!,-~U2,.,"ª~~5"~.

De la reconstrucción de los procedimientos implementados 1-

en,la vida interna del .partido, sur~e con cierta claridad la convic-
cion de que los cambIOSestatutanos no alcanzaron para la trans-
formación que se preconizaba y que, por otro lado, excedía el
marco de la VCR para configurar un discurso de época instalado i
en círculos intelectuales, la prensa y el parlamento, donde voce- ~
ros de t~.do el esp:.ct~o p~rV9.ar~p~míal)...k..ntc~s:w;]:a<td~,l
rtW'cratizaI;l~ organrz~£ip9-~RQ!úi.cas. Hacia finales de la década "i{/

~o que, a pesar del voto directo, los caudillos parroquia-o l¡'
lesseguían ganando elecciones internas y haciendo candidatos a 1.
concejales y diputados, ~

El diagnóstico del dirigente intransigente Semino Parodi era
que el caudillo se desarrollaba por el sistema de división electoral
de los distritos en circunscripciones, parroquias o secciones: "ver-
daderos feudos de señorío caudillesco y caciquil".263La propues-
ta era abolir las atribuciones de los comités para realizar el acto de
la inscripción y crear un Registro Cívico de Afiliados con carácter
de repartición pública nacional dependiente de la Justicia Fede-
ral y con personal nombrado y removido por la Corte Suprema. Y
reemplazar a los comités por juntas de propaganda, ateneos, cen-
tros culturales, bibliotecas y locales de asistencia social. En cuan- ,
to al gobierno del partido, proponía un Congreso elegido por pro-
cedimientos electorales directos en lugar de la Convención, y una
Junta Ejecutiva secundada por una Comisión de Cultura Bibliote-
cay Prensa, en lugar del Comité.

ElV Congreso de laJuventud Radical de la provincia de Bue-' ~
nos Aires se reunió en Chivilcoy en 1942, y fue presidido por los .
intransigentes Moisés Lebensohn, Osvaldo Pugliese y Barrera Ni-
cholson. El primero, a cargo del discurso inaugural, comenzó
diagnosticando la crisis del partido como crisis de un sistema que
involucraba a sus cuadros activos embarcados en la "política del
servicio personal" -conquista de voluntades por empleos, favo-
res lícitos o ilícitos, afectos y amistades-, que determinaba el en-
cumbramiento de aquellos que poseían mayor "capital político".
Dicho capital era logrado recorriendo los campos, patrocinando
bautismos, gestionando ventajas en la administración, curando a
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los enfermos y defendiendo a los procesados; y era reforzado por
la estructura organizativa interna provincial, que favorecía la ac-
ción del caudillo al basarse en el pleno poder de los convencio-
nales restringiendo la intervención de los afiliados a elecciones
locaies de las que estos últimos surgían: "con exclusión de su pen-
samiento que casi invariablemente no es expuesto".264 La reorga_
nización no podía ser, entonces, "una simple operación formal";
no podía permanecer encasillada en las normas vigentes que rati-
ficarían o rectificarían adhesiones a dirigentes locales de ~ectores
minoritarios. ha prop~e_~~ .era ge~~rali:::=~~~.~~~c~ re-
p~esentación de J~inQr~J2.~.J;:a....!~~c£Ji~l~C:~..:1,?! cuer-
pos partidarios y candidatos, y establecer un estricto régiIll;!1 de
G1~aiiol!l,él~~¥f.P.ii!iªP.1~t9.gJ~:~~~:~~i~~~é<i:~~~iq~al h2-
b~ sancio~~~?}:,,~~J~....B~QYigEJ~lRª~~~~~ía. .

Barcos y Rojas elaboraron proyectos de Universidad Radical
(el primero) y de Colegio del Pueblo (el s,egundo), para que se
constituyeran en el eje del debate doctrinario. Aunque también
Sancerni Giménez, el prototipo del caudillo parroquial, sustenta-
ba un plan semejante cuando se embarcó en la construcción de la
Casa Radical.

5. Las elecciones

La "decepción" democrática experimentada por muchos de
losque en la primera década del siglo XX propiciaron la amplia-
ción del sufragio por medio de la obligación de votar y su depura-
ción a través del secreto, se fundamentó en el período de los go-
biernos radicales a partir de la tensión inherente a la conciliación
, entre número y razón. La concepción de la democracia como go-
bierno de los capaces, sustentada en la idea de que la opinión de
algunos importaba más que el número, desconfiada de la capaci-
dad del elector para seleccionar a los más aptos, se puso en acto
en los años treinta con el empleo de mecanismos fraudulentos, a
la par que se la defendía como el mejor régimen posible. La ma-
yordifusión de perspectivas ya vigentes, elitistas yjerárquicas, sus-
tentadas por los grupos nacionalistas no alcanzó para producir la
derogación de la Ley Sáenz Peña en la que estaban empeñados.
Las prácticas se fundaron en la norma para transgredirla. En to-
do caso, las reformas propuestas a la ley tendieron a restringirla,
talla instrumentación de la lista completa en las elecciones del Co-
legio Electoral en 1937 o los intentos de reformar el reglamento
de las Cámaras para incorporar automáticamente a sus miembros
yevitar así la discusión sobre la legalidad y legitimidad de sus di-
plomas.

El radicalismo, durante la etapa abstencionista, se sustrajo a
las complicaciones que implicaba la selección de candidatos, y la
definición sobre líneas programáticas no sufrió el embate de la
práctica concreta en las posiciones públicas. El malestar, en cam-
bio, se instaló entre amplios núcleos que resistían la decisión. Sos-
tener la "máquina" unida sólo por incentivos identitarios se toma-
ba sumamente dificultoso y se hacían constantes referencias al
tráfico de votos: los caudillos parroquiales los prometían a cambio
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